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Esfe año se cum plen veinte  y  tres de' asesinato de Erích Müsham 
una de tas prim eras y  más ilustres victim as de H it le r

d if iV irm iV '" * " ®  de horrard .ticilm ente concebib les para la mente humana. P ero  cuando, en

h a b íím o  7  d  aun nohabíam os (legad o  a com prender lo q ue era, lo que iba a ser el 
ndzismo.

Ra^henau: cuál era 'a
m etodología de H it le r, e rig id o  en nuevo representante de la mons-

M a?hV  3 '^ n  com enzado los horrores de
Mathaussen. de Dachau, de Buchenw aid. de  Auschwig

Y  la m uede alevosa d e  Erich . con el cráneo m arcado a  -u ego  por 
la cruz gam ad a. produjo una especie  de doloroso estupor. E lla  in i- 
o a b a  e. cap itu lo  de un horror sin nom bre, en e' cual la hum anidad 
d eb ía  degradarse y p erd er hasta la noción de su d ig n id a d , de lo oue 
e lla  representa com o «naturaleza form ando conciencia d e  sí misma» 

Musham fué un g-an  poeta, un escritor d e  p rofu nd id ad  y  enjun-

v ' : .

T d? .;s
hom bre victim a, com o tantos m iio n e s más. a lo  largo d e  la historia 
de las fuerzas negras y reaccionarias del mundo.
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Año V II Toulouse, Ju lio  1 9 5 7  ______

m  m m m t
C O M O  P R I N C I P I O  S O C I A L

L  problema a resolver es este: E l hombre 
aspira a la realización de sus posibilidades 
individuales. Quiere desarrollar libremente 
y  emplear, independientemente de toda 
coacción, su carácter, lo que le es propio, 
lo que le distingue de los demás, esto es: 
la capacidad, las inclinaciones, energías, 
disposiciones creadoras y  receptivas que 
en él son innatas. Esa independencia que 
implica: autodeterminación y  autorespon-

• sabilidad- Asi es su sentido de la libertad. 
Los hombres se dedican a su trabajo; cada uno al tra- 

^ j o  de todos, todos al trabajo de cada uno. En consecuen- 
la misión de comunidad de toda sociedad consiste en 

resolver el llamado problema social, es decir a organizar 
trabajo, la distribución y  la consumación de manera que 
esfuerzo y  la utilización correspondan exactamente al 

producto de la tierra. Por libertad social, generalmente, se 
'Dtlende que la organización del trabajo común debe 
arrancarse a la arbitrariedad que supone el que vaya en 
^ e f ic io  de una minoría, para que sea en provecho de la 
■totalidad del pueblo productor >• consumidor.

El socialismo marxista sostiene, con decidido empeño, 
solución del problema social, es decir, de la organi- 

*^ ión del trabajo, de manera que el producto de todo 
esfuerzo pertenezca a quien lo realiza. Postulado— y en 
rilo todas las escuelas socialistas coinciden—que implica la 
tocialización de la tierra y  de los medios de producción, y 
P“ r consiguiente, la abolición del dominio de una minoría 
<1ub se fundamenta en el predominio que otorga la pose-

Ei 9 de julio de 1934, el fascismo ale­
lan asesinó al poeta y  pensador liber- 

Erich Mubsam. En su recuerdo.
querido compañero Hem Day pu- 

en su Editorial, el presente trabajo 
de Miihsam. A l cumplirse ahora los 23 
años de la muerte de aquel hombre de 
preclara inteUgencia y  de ideas generosas, 
incluimos eu las páginas de esta revista 
el trabajo de referencia. Evidencia el 
amor a la libertad que sentía uno de los 
más relevantes valores intelectuales del 
anarquismo.

sión del trabajo de los demás. Indudablemente, con ello se 
cumpliría una de las condiciones primordiales, no sola­
mente en lo que afecta a la libertad colectiva sino también 
de la libertad individual. No obstante, e l , marxismo se 
limita a postular la igualdad económica entre los hombres. 
Marx y  Engels, de los que Lenin en este aspecto se hizo 
seguidor, han presentado como un objetivo ^nal lejano, y 
como conclusión definitiva de la economía sociolizada, la 
supresión del Estado y  la realización del comunismo liber­
tario. en donde cada uno producirá según su capacidad y 
consumirá según sus necesidades. Mas, en los marxistas la 
finalidad libertaria no va más allá del marco de las suge­
rencias hipotéticas. Sus teorías se circunscriben a los aná­
lisis económicos de las formas de producción existentes y 
a las que son deseables, sin conceder un lugar a la expro­
piación de la libertad como básico principio social.

Las doctrinas sociales, no socialistas, en su concepción 
de la sociedad, sí bien atribuyen a la palabra libertad un 
valor superior a la de una pura fórmula atractiva, parten 
de la afirmación, conocida de la ley maltusiana, según la 
cual el producto de la tierra no puede crecer en la misma 
proporción que la población, y  que, por ello, el goce com­
pleto de la vida tan sólo puede estar reservado por la 
naturaleza a una casta de privilegiados. La interpretación 
de Malthus ha sido refutada frecuentemente y  de un modo 
fundamental. Ha sido también desvalorizada por los mé­
todos de cultura intensiva en la agricultura, de tal suerte 
que no queda de ella apenas otra cosa que la fórmula del 
capitalismo liberal sobre los efectos de la concurrencia. En 
realidad, allí donde solamente es común la libre concu-
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m ocía . entre to« pOBeedores. el coi^epto de U  libertad 
social no baila aplicacite alguna, igual que donde la de­
manda de las libertades se identifica con Jos egoísmos na­
cionales, los egoísmos de razas, de credos o  de castas. La  
existencia del poder de dominio, no importa el que sea. 
tanto si es en forma de poder económico que bajo el Ui-
sobenma pcditica, o  de otro pricdlegio. es inconciliable
rao la idea de la libotad  social. Una libertad que deje al 
individuo su independencia y  la totalidad de sus posibili­
dades de desarrollo no puede existir donde existan la auto­
ridad, el gobierno, el Estado.

Si el liberalismo quiere impedir al Estado de inter\’enúr 
en la autodeterminación de la economia, y  llama libertad 
el alejamiento de la autoridad pc4itica de la lucha que libra 
la concurrencia en la economía, esa doctrina presupone, 
no obstante, y  al mismo tiempo, la sumisión del trabajo 
a la propiedad. Y  si el socialismo de Estado, al contrario, 
quiere hacer de la ley y  de los órganos gubernamentales 
un regulador de la economía y  de las relacicmes de Ice 
hombres entre dios, excluye también al individuo de la 
exteriorización de las formas propias de la vida. E l con­
cepto de la libertad social no es aplicable a ninguno de estos 
casos.

El error fundamental de todos las doctrinas que creen 
poder aunar la libertad con la consenación del principio 
de autOTÍdad se basa en la confusión de los conceptos 
gubernameatatcs >• de admiaislración. Lo que importa, 
para la reorganización de la sociedad en un espíritu de 
libertad. Miguel Bakunin lo expresó en esta clara fórmula: 
«N o  hay que gobernar a loa hombres, sino administrar tas 
cosas.» La mistón de cuantos quieren elevar la libertad a 
un principio social, consiste, por consiguiente, a hacer del 
trabajo común de lus hombres, dependiendo ios unos de 
loe otros, el cumplimiento de un deber recíprico de cama­
radería en vez de un deber de obediencia a órdenes reci­
bidas. Nada más erróneo que la opinión según la cual el 
hombre no puede tn ba jar más que bajo el látigo de un 
poder dirigente. A l contrarío: la del trabajo que
se tiene como una caiacteristÍLa humana inevitable, tiene 
su único origen en d  sentimiento de resJízar un esfuerzo 
que dimana de la imposición.

Se tiene la conciencia de que ser hombre significa ser 
camarada y  de que la csunaradería es necesaria para la 
satisfacción de las exigencias de la vida cook> son la 
alegría p w  la felicidad, y  d  dcúor'ante el infortunio. En 
cuyo caso, no puede existir la idea que considera la pro­
ducción del alimento, dd  vestido, y  de la vivienda, depen- 
iliendo de la prescripción autoritaria y de una pujante dis­
ciplina ngilante. Importa poco que la* autoridad sea erigida 
por Via democrática, lo que interesa «s que no haya auto­
ridad a fin de que toda funckki social lo sea de camara­
dería. La democracia «s solamente d  procedimiento técnico 
por el cual loe gobernadoe instalan ellos mismos a sus 
gobernant». Mas el procedimiento democrático, como el 
lie otro sistema de gobierno, presupone que las cosas nece­
sarias a la suciedad pueden ser solamente ejecutadas man­
teniendo a los bcmbres en la sujeción.

E l problema de la libertad social está pues subordinado 
completamente al de la camaradería entre los seres huma­
nos,, Asi tenemos que el problema mñ» acuciante queda 
asi enfocado: «¿D e qué manera puede hacerse de esta 
camaradería la impulsión detecminadora de una acción 
común útil a todos? Pedro Kri^xrtkin estudió dentí&ca- 
inento este proUema en su bella obra sobre d  apoyo mutuo 
en la • vida animal y  entre los hombres. Y  no solamente 
llega a la solución sino que inclusive demuestra que la 
solidaridad es una característica natural y  propia de todos 
los seres vivientes. Todos los animales que viven en cama- 
raderia fundan su existencia en coaiunidad. excludvamente 
sobre la predispostcióa natural a la solidaridad fraternal 
que. como lo expone Kropotkin, de una manera detallsula. 

como lo confirma Danrin, representa la forma de vHda

que completa la lucha de las especies entre ellas por fai 
luchas por la conservación de la especie.

Las comunidades, para la caza de lobos, lo mismo que 
las Mnigraciones en masa de tribus primitivas para la b u «*  
de territmioe habitables más fértiles, son ejemplos de vida 
socialmente organizada «a  libertad. Y a  no es el Estado 
quien interviene, ni ningún aparato central de gobierno 
sino la anarquía, que Oustavo Landauer calificaba asi: 
E l «rden por asociación voluntnrin. Mas en Ja obra filosó­
fica sobre el apoyo mutuo, en Ja ética, Kropotkin hace que 
sea completamente equivalente d  concepto de la libertad 
con el de la libre voluntad, como bace correspOTider los 
c (»c «p ta s  ^  justicia y  equidad c< » la igualdad de dere-, 
^ o s . Mediante estas claras definiciones, de las palabras j 
igualdad y  libertad, enraizadas en el uso general, se esta­
blece el valor de coníenido social de estas palabras pri- ■ 
vadas asi de toda mala interpretación.

P o f k> expuesto, resulta evidente que la manifestaciósi i 
re ítm da  de Loethc: «Donde hay igualdad, no puede existir 
la libertad», no queda en pie ante la josta apreciación de 
<stoi dos conceptos. .Al contrario: la libertad, concebida ' 
como una voluntad de esfuerzo en la uniformidad de la 
sociedad, es imaginable solamente donde hay igualdad, en 
sentido de equidad de derechos. Mas la igualdad de k »  j 
derechos de todce en la sociedad bumana coodickma U ’ 
unidad de los medios económicos, mediante les cuales k s  ' 
hombres pueden v iv ir  y  <lesarrollar sus dones y  su perso­
nalidad para ventaja propia y  al provecho de la comu­
nidad. Esas condiciones parecen llenarse solamente me- i 
Uiante el soeialiano. Pero habrá que reconocer que s>^  el 
socialisino sin Estado y  sin autoridad es cuodicióo de 
libertad social.

Goethe quería condenar, con su citada afirmación, la 
fónnula liberal de la Revolución francesa; «Libertad, igual- ' 
dad y fraternidad», considerándola como un lugar común 
sonoro, pero vacío de sentido. Nosotros aplicamos a esta i 
fórmula la sígnificaciÓD: Esfuerzo voluntario de individuos 
dotados de derechos iguales al servicio del apoyo mutuo. 
Coa ello tenemos formulado el programa de una comunidad 
en donde la libertad es un principio social. Esta interpre­
tación no contradice, antes confirma ei ideal de vida de 
Goethe; La suprema felicidad de k »  seres humanos es la 
pmonalidad. La personalidad no puede desarreglar nin­
guna c ^ d a d  valedera fu oa  del cooglomendo social. 
Mejor dicho aún; persrmalidad y  sociedad, tan sólo vistas 
d e^ e  el ángulo libertario, pueden ser comprendidt» como 
unidad perfecta. La sociedad Ubre, edificada sobre la cama, 
radetía de los hombrea, gozando de derechos iguales, es un 
organisnro dentro el cual existen todos loa elementos d « la 
personalidad hasta el lilwe ejercicio del sentimiento indi­
vidual. Todo el que vive en condiciones naturales, es decir 
libertarias, d o  se considere como una malla de ut»a cadena, 
como un engranaje del aparato gigantesco de proceso so­
cial, sino completamente idéntico a la totalidad, que es 
para él una stahdad tan viva como su propio ser corporal 
y  espiritual. Individuo y  sociedad no pueden caer en
ccMtradiccite en .condiciones de vida libertaria»; s t »  íór- 
mulas de expresión equivalentes que mutuamente se compli- 
mentan.

Por ello también tomando la realidad de una sociedad 
libre la libertad del individuo no está limitada por la 
libertad de todo», ccmio pretenden loe individualistas purcs: 
al coottarw: la libertad social efectiva no puede importer, 
de cualquicT manera que sea, la limitación de la libertad 
del individuo, puesto que no habría libertad de la perso- 
nalida<i donde hubiera una accióu contra la libertad gene­
ral. E l poder arbitrario que toma para si los derechos que 
no están cimentados en la unidad social, no tienen ningún 
contacto con la libertad; es un despotismo que supone 
esclavaje: depradiemlo de la disposiciiifi de los demás a 
tolerar la autoridad, el poder de mandar, E llo produciría 
choques entre sociedad e individuo; choques que no estín
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en las condiciones de la naturaleza y  que se enfrentan con 
el principio de libertad.

La sociedad en libertad representa un organismo que 
obra con unidad y  por consiguiente, armónicamente. Ello 
le distingue del Estado y  de todo poder central cuyo meca­
nismo se esfuerza en falsificar las funciones de la vida 
orgánica, y  en donde no se administran en común las cosas 
de la comunidad: en donde los hombres están constreñidos, 
por otros hombres, al mantenimiento de los deberes im­
puestos. Presentemos las dos posibilidades de conglomera­
ción humana: el sistema de gobierno de lo alto a la base, 
el sistema de centralización de las fuerzas que se ha im­
puesto en el mundo entero y  que se mantiene sin que, 
iiasta ahora, se le haya podido derrocar. Por otra parte, 
tenemos el sistema de la federación, de la alianza, de la 
camaradería y  de la libertad. E l sistema del orden por aso- 
eiaciones voluntarias que da la prueba de ser aplicable en 
^  mundo rea!, por los ejemplos de la oscura prehistoria 
humana y  por las manifestaciones cotidianas del mundo 
animal que nos rodea. Aquel que tenga fe en el porvenir

de la libertad no se dejará aplastar por las objeciones 
prácticas de la presente vida social.

No he de hablar ahora acerca de los medios mediante 
los cuales pueden los hombres llegar al estado de libertad, 
máxime cuando, entre las diversas tendencias que tienen 
la misma finalidad no hay unidad de opinión sobre el par- 
ticulcir. Bakunin, por ejemplo, tomaría caminos bien dife­
rentes de los de un Tolstoi. Aquel que ama la libertad y  
acepta como algo definitivo la idea de que el hombre será 
libre cuando lo sea la sociedad, pero que la sociedad de la 
libertad ha de ser creada solamente por hombres interior­
mente liberados, éste empieza en sí mismo y  en su am­
biente la obra de liberación. No será esclavo de nadie, y  
considerará que tampoco ha de ejercer dominio sobre 
nadie. Es Ubre el hombre que deja a todos los demás hom­
bres la libertad. Y  será libre la sociedad que vivirá la 
Igualdad de camaradería en libertad.

Erich M U H S A M
(Traducción de Fontaura.)

N O T A S  C l _  C S T A D C

¿Q
U E es el Estado?

E l Estado es, en cuanto a su origen y esen­
cia, una organización social impuesta por un

  grupo vencedor a un grupo oertcido; organiza-
'^ n  cuyo único fin  es «reglam eniar» la dominación del pri- 

sobre e l segundo, defendiendo su ^autoridad» contra 
■*** rebeldías interiores y las rebeliones exteriores. Y  esta 
"^ n a c ió n  siempre tuvo e l fin de lo e-cplotación económica 

vencido, por e l vencedor- 
Wíngtin Estado, en la universal historia, escapó a esta de- 

E n  la forma y en ¡a esencia,, el Estado es la en- 
y r w ió n  exacta del aserto de Hobbes: «H O M O  LU F V S  
«O.Ví/.v/».

^  historia aprendida en nuestra infancia basta para re- 
^ ° c e r  esta verdad. Po r todas partes ventos a los bárbaros 
''Wninistas invadir territorios de pueblos pacíficos y en ellos 
^*^lecerse fundando Estados. En Mesopotamía, invasiones 

invasiones, Estados sobre Estados: babilonios, amori- 
íMirios, árabes, tnedas, persas, macedonios, partos mon- 

e°>es, tártaros y turcos; en Egipto; nubios, persas, griegos, 
™”Mnos, árabes y turcos; en Grecia: los dorios principalmen- 

■ en Italia: romanos, ostrogodos, lombarfdos, francos y ger- 
en España: cartagineses, romanos, visigodos, árabes;

Prancia: romanos, francos, burgondos, normattdos; en In - 
Staterra: sajones y normandos; en América: los bárbaros, 

latinos y sajones, etc. Las hordas belicosas del 
*"<icío invadieron secularmente a la India, China, InsuUndin 
y todos los lugares del orbe.

Cuando e l bárbaro «conquistador» encuentra un elemento 
^  pofcíoción sedentaria o nómada, establece el Estado «co - 
^m n is ta ». E l espejismo de la «independencia» nacionalista 
Vt*e sueíe sucederle, es la misma y básica modalidad esta- 
, y esclavista, es decir, la explotación económica del hom- 
■"'e por el hombre.

«liberación» colonialista que ocurre en nuestros tiem ­

pos (India, Indochina, India Holandesa, Siria, Líbano, Egip­
to, Túnez, Argelia, Marruecos, etc.), es una consecuencia de 
la ignorancia de los pueblos coloniales esclavizados, pues no 
hay que echar por la borda a los «gobiernos coloniales» so­
lamente, sino hacer tabla rasa con e l Estado nacionalista, 
causa y origen de la vandálica explotación humana.

En ningutm parte nuestra regla tiene una sola excepción. 
Sea en el archipiélago malayo comO en la inmensa Africa 
negra, sea en la Rusolandia bolchevique o  en la Yanquilan- 
dia «dolarista», sea en la Argentina «peroniana» o  lonardis- 
la y en el Uruguay «colegialista», el Estado representa la 
imposición doniinista de los ricachos y  sus sostenedores (po­
lizontes, políticos, magistrados, etc.), sobre la masa explota­
ble del pueblo asalariado).

Hay que perder e l respeto al Estado, denunciar— como 
Álex Confort— su criminalidad y declararlo— como Reginald 
Bremmer— el enemigo público número uno. Todo el hom­
bre sensato se reirá de la farsa electoral gubernamental; el 
mal no reside en un régimen político determinado, el mal 
está en todos los gobiernos.

Hasta que n o  se llegue a un C O M M U N IS  CO N C EN SUS  
sobre la nocividad del Estado, los pueblos sufrirán el peso 
de la explotación económica del hombre humilde, en bene­
ficio de la casta rica y parasitaria, como en todos los países 
ocurre.

Este bosquejo sumario sobre la barbarie del Estado, tien­
de a demostrar la justeza del axioma fundamental que nos 
dió G U M P L O W IC Z  sobre la criminalidad del Estado. Y cual 
un relámpago en las tinieblas de las masas explotadas, ilu­
minar el largo S E N D E R O  recorrido por e l Estado, e n -e l 
V IA  Cñt7C/S del «cam ino doloroso de la humanidad» ex­
plotada, camino que, inevitablemente, se dirige y se dirigirá 
a través de m il formaciones, hacia la Federación libre y an­
tiestatal de la Sociedad Humano del futuro.

V lad im ir Muñoz.
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TRIBUNA DE LIBRE DISCUSION

De la verdad a las consecuencias 
y  de las consecuencias a la ve rd ad

(OONCLUSJON) 

iECA'^e suponer que saldrían a  relnctr en esta 
plática las grandes figuras del anarquismo. 
No podian fa ltar a  la cita y  por m i parte 
cel^ iro tu iniciativa. Veamos si entre ios 
anarquistas, al contrario de lo ocurrido 
con los filósofos y  ¡os biólogos, reina 
mayor armonía. M I oonoclnUento Incom* 
pieto de la  obra escrita de Belninín me 
imjMde poder Juzgar de la  armonía de su 
pensamiento. Pero estimo esto obvio, pues 

tengo la  impresión de que cualesquiera que fueran sus 
afirmaciones teóricas toda la vida del gran revolucionarlo 
es una exaltación del votuntarísmo. No se explica la  enor­
m e actividad de Bakunin por  un desdeñoso « la  voluntad 
casi no cuentas. L o  contrario me parece más acorde con 
el temperamento de aquel guante activista. L a  reaiidad- 
Bakmiín es una potente dinamo voltmtarísta. Y  si hay 
determinlsmo en Bakunin es más bien el suyo sobre loe 
d «nás. S i tuviese que je ta r le ,  pintarla una locomotora, 
no un vagón de tercera.

El lado vohmiarista de Bakunin a tra jo  precisamaite 
las preferencias de Malatesta Luis Fabbrl escribió de 
Bakunin y  Kropotkín al respecto de M alatesta: «M ás 
próximo al primero que al segundo de estos dos grandes 
pensadores, rín  emb^igo, Malatesta se destacaba radical­
mente de ambos...» (Luis Fabbrí; uMalatesta. su vida 
y  su pensamiento".) Y  más adelante: «L a  anarquía es 
para Malatesta el objetivo práctico que los anarquistas 
se proponen alcanzar valiéndose de sus propias fuei'zas. 
de la ayuda de cuantos estén de scu m lo  en todo o  en 
parte ccm ellos v de la InT.uencla que ejerzan sobre las 
mesas; y  e l anarquismo es el complejo de los métodos 
y  movimientos de pwisanüento y  acción determinados 
por tal voluntad realizadora. L a  suya, por tanto, es 
una concepción voluntarista de la anarquía y  de !a 
revolución, muy distinta y, en gran parte, en contraste 
con la  determiniftla, la que. por el contrarío, concibe la 
revolución y  la  anarquía ccano algo fatal e «inevitab le» 
(K ropotkín). determinado automáticamente por una su­
puesta ley natural del progreso y de la ciencia...»

El mismo Fabbrl cita a continuación directamente de 
Malatesta: «N o  se es anarquista, no se es socialista, no 
se es hombre dispuesto a un fin cualquiera, sin esa 
premisa, confesada o  no. de la eficacia de la voluntad 
humana, c ie rto  que tal voluntad no es omnipotente.

puesto que está condicionada por las leyes naturales; 
pero se hace tanto más poderosa en el descubrimiento 
de dichas leyes, cuyo reconocimiento, mientras parees 
restringir su poder, le da la posibilidad de realizar sus 
deseos, le  ctaifire poder efectivo».

Habla ahora Malatesta del «mecanismo» de los fenó­
menos de la Naturaleza: «E n  tal concepto, ¿qué signl* 
ficado puedes tener laa palabras voluntad, libertad, res* 
PMisabUidad? SI no se puede modificar el curso prede* 
terminado de los acontecimientos humanos, ecsno no s( 
puede modificar el curso de los astros o  el creclmienW 
de una flor, ¿para qué servirla la educación, la  propa­
ganda, la rebellón?»

Malatesta tampoco hubiera podido responder a  satl»* 
facción a tu pregunta: «S i aceptas esa voluntad qut 
hace detenninante a ) Individno, expUcame qué es eU* 
lo más científicamente posible». Pues bien, su respuesta 
variarla poco de la mía. Héla aqui: «¿Q ué es la volun­
tad en su esencia? No lo sabemos. Pero, ¿sabemos tal 
vez lo que son en su esencia la m ateria y  la  energía. '  
Lo  ignórame^. Ekto nos parece la última palabra qut 
pueda decir, al menos por ahora, una prudente filosofía. 
Pero nosotros queremos v iv ir  una vida consciente J 
activa; y tal vida exige, a fa lja  de conocimientos posi­
tivos, ciertas presunciones necesarias, que pueden sef 
inconscientes poro  que están slenmzc en el ánimo de 
todos». (Todas mis citas de y  sobre Malatesta scxi del 
libro de Fabbn.)

Malatesta no sabe qué es la voluntad clentiflcaments 
hablando, pero sabe que no es cuestión de estarse 
quietos hasta saber qué es o  no es esa voluntad. («¿Poz 
qué estará obligado el hombre a demostrar su voluntaá 
antes que usar de su libertad?»—Han Ryner.) a  falta, 
pues, de conocimientos de rigor científico al respectó) 
y  sintiendo la necesidad de una vida activa (de darle 
un objetivo a la propia vida), que no satisface la  vid* 
contemplativa, se atiene uno. siquiera a título de pre­
sunción necesaria, a lo  empírico que está en el ánlxn* 
de cada uno Quizás no podremos demostrar clentiflcs- 
mente nunca si tenemos o  no una voluntad, pero sabe- 
mo.s de Inmediato que hay que vivir, y  que para ello es 
necesario actuar. L o  contrario, la relajación muscular, 
o e l ostracismo intelectual, seria ta l vez lo consecuente 
con el dogmatismo cientiCco. pero a la  vez la más com­
pleta negación de la  vida.

E3 punto de vista malatestiano dimana de una con-

I
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cepclón neutra o enigmática de la Naturaleza; de una 
falta de objetivo preciso en ésta en el sentido que 
quisiéramos o  no quisiéramos. E. único ideal es el que le 
dictan al hombre sus sentimientos, sus facultades recep­
tivas, deliberativas y  determinativas combinadas.

Si de Malatesta pasamos a Rocker, observamos pare­
cida linea de pensamiento. En vez de ver en el deter- 
minismo una garantía contra la  Invasión religiosa, Roc- 
ker descubre en el mismo una pendiente hacia lo que 
es espíritu de toda religión; el fatalismo. El pensamiento 
de Rocter puede seguirse a través de su crítica anti- 
tnarxl.'ta. M ás allá  de M arx y  E rréis está Hégel, filó­
sofo de lo absoluto, descubridor de las «necesidades y 
misiones históricas», creador de la «fís ica  social». Si 
todo está determinado, si todo obedece a  leyes fijas, el 
todo es un movimiento mecánico ineludible. He aquí el 
fatalismo. Se puede entonces prever el destino de los 
cuarpo.s sociales con sólo conocer las leyes tísicas que 
los rigen (física social). Por el mismo conocimento pre­
vio de las leyes, ¿no nos anticipamos a ciertas rea<wlones 
de laboratorio?

Sí todo obedece a leyes fijas, todo es fatal, todo es 
necesario. No hay bien ni mal, o  más bien, según el 
marxismo, no hay m al que para bien no venga. Para 
el marxista dialéctico todas estas tesis engendran su 
antítesis y  el final es la síntesis. Sobre estos cimientos 
edificó el marxismo su fllosofia dialéctica y  su concep­
ción materialista de la  historia. En suma; su «socialismo 
científico».

Rocker y  Malatesta son sumamiente cautos en cuanto 
a la diatriba antideterminista. Dice Pabbri; «M alatesta 
no negaba e l principio de causalidad; Incluso afirmaba 
que «responde a ciertas necesidades de nuestro intelecto», 
y reconocía que «e l líbre albedrío absoluto de los espi­
ritualistas es contradicho por los hechos y repugna a 
nuestro Intelecto»; no obstante, observamos que apli­
cando s^ ú n  la  lógica el principio determinista a las 
relaciones humanas, se obliga «a  negar la  voluntad y a 
hacer aparecer risible todo esfuerzo por un objetivo 
Malquiera...».

Por lo  que re.specta a Rocker, éste afirma sin empa­
cho; « n  hombre no está so;netldo íncondicicnalmente 
niás que a las leyes de su vida física. No puede modi­
ficar su ' constitución, suprimir las c«mdicioncs tunda- 
nwntales de su existencia fls ío l^ ica , transformarlas de 
acuerdo a sirs deseos... Pero la transformación de su 
*ida social no está sometida a esas necesidades y es 
sólo el resultado de su voluntad y  de su acción». (N a­
cionalismo y Cultura».)

Seguramente se produjo aqui el mismo fenómeno de 
regresión que he señalado en Kropotkín, es decir, de la 
''erdad a las consecuencias v  de las consecuencias a 

verdad. Les terribles consecuencias atisbadas obliga- 
r i»n  a estos hombres —  no exclusivamente cerebrales —  
® ser prudentes en la generalización de determinados 
Principios científicos. T a l reacción es sentimental, pri­
mero, y  sabia, después, en Kropotkín, frente a l darwl- 
bisnio social. M arx y  Engels son los adalides del deter- 
biínismo social. En e l marxismo e l detemúiüsmo es 
PSrtleuIannente económico; en el freudismo, exclusiva­
mente sexual- Determinismo al fin.

Escuchemos a  Rocker; «L a  socialdemocracla, princi­
palmente en los países germanos y  en Rusia, se titula 
®bn preferencia el partido del «socía llsno científico» y

acepta la doctrina marxista que sirve de base teórica 
a su doctrina. Sus representantes afirman que el deve­
n ir de la  sociedad debe ser considerado como una serle 
indefinida de necesidades históricas cuyas causas han de 
buscarse en las condiciones de producción de cada nm- 
mento. Estas necesidades hallan su expresión práctica 
en la lucha continua de clases divididas en campos 
enemigos por intereses económicos distintos. Las condi­
ciones económicas, esto es, la  form a en que los hombres 
producen y  cambian sus productos, constituyen la base 
férrea de todas las demás manifestaciones sociales o, 
para emplear la frase de Marx, « la  estructura econó­
mica de la sociedad es la base real sobre la  cual se le ­
vanta la  superestructura jurídica y  política y  a la  que 
responde una determinada forma de conciencia social». 
Las representaciones religiosas, las Ideas, los principios 
morales, las normas juridicas, las manifestaciones voli­
tivas, etc., son meros resultados de las condiciones de
producción de cada momento, porque es «le. forma de
producción de la vida m aterial la que determina en
absoluto el proceso de vida social, política y  psíquica». 
No es la conciencia de los hombres la  que plasma las 
condiciones en que viven, sino a la  Inversa, laa condi­
ciones económicas las que determinan su consciencia.» 
(«Artistas y rebeldes», cap, «Socialdemocracla y  anar­
quismo».)

Esta física social ha perm itido al marxi.smo emitir su 
profecía del desarrollo ineludible de la  sociedad capita­
lista en marcha fatal hacía e l socialismo. Esta evolu- 
lución no depaide en nada de la  voluntad humana sino 
del principio causal económico (determinismo económi­
co). La  evolución automática de las formas de produc­
ción da nacimiento al capitalismo; éste al proletariado, 
y  empieza la  lucha de clases (la  tesis ha dado lugar a 
la  antítesis). De esta lucha resulta el proceso galo­
pante de proletarlzaclón: competencia capitalista igual 
a ruina de la pequeña y  mediana burguesía, Igual a 
concentración del capital (cada vez en menos manos), 
igual a polarización entre una clase capitalista inmen­
samente rica, pero poco numerosa, y  un proletariado 
cada vez más numeroso y misero. La burguesía dismi­
nuye. el proletariado crece. El proletariado es el germen • 
de destrucción que lleva en sí la burguesía. Su Juan 
Simón. E l desenlace es el socialismo; la  expropiación 
y  absorción de la  burguesía por el proletariado; he aquí 
la síntesis dialéctica.

El capitalismo juega aqui el papel del diablo en la 
liturgia católica. El diablo con sus tretas, sus astucias 
y  sus tentaciones nos curte, nos temaba, nos pone a 
prueba y  finalmente nos hace ganar el cielo (o el in ­
fierno). Rocker ha calificado el determinismo marxista 
de «traducción del fatalismo leligioso a l campo de la 
e<5onomía».

Hecha tabla rasa de la voluntad del hombre en tanto 
que factor determinante en cualquier medida no hay 
que asombrarse de las cínicas conclusiones del sumo 
pontífice de bolchevismo; «¿Libertad para qué?» «L a  
libertad es tm prejuicio burgués» (Len in ). Evidentemen­
te, en un mundo automáticamente sincronizado por el 
rígido mecanismo determinista, ¿qué sentido podría tener 
la libertad? La libertad no existe donde todo está de­
terminado.

Afortunadamente ese determinismo, <xxno el otro y  el 
de más ailá, no lo explica todo n i mucho menos. Dice
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Rocker: cKay mMooes de íenómeoos « i  la  historia que 
no se pueden explicar sólo por causas meramente 
económicas». Y  en otra parte: «Cuanto más honda­
m ente se examinan las Influencias políticas « i  la his­
toria tanto más se llega a  la  convicción de que la 
«voluntad de P o d m  ha sido hasta aquí im o de los 
resortes más Tlgorosos en ^  desenvolvimiento de las 
formas de la  sociedad humana».

No hay aquí concesión ninguna al darvin ism o social 
sino constatación del detenninlsmo histórico de la volup­
tuosidad de Poder a  través de los Alejandro. JuUo César, 
Napcrfeóm Hitler. etc., vcduntad de dnfnim.> f r s it e  a  la 
voluntad Individual de libertad. Los marxistas pretenden 
que las condiclcnes de producción y  de cambio econó­
micas descubrieron la  América, no Cristóbal Colón.

N i Rocker n i Malatesta hacen concesión alguna al 
duallano religioso, ni siquiera por rechaao de su volun­
tarismo. No caer en el fatalismo opuesto a l religioso, no 
hacer que los extremos se toquen es su obsesión. «E l que 
crea en la Ineludlbilidad de todo desarrollo social —  
trompetea Rocker — , sacrifica el porvenir a l pasado, 
interpreta los fenóm oios de la vida social pero no los 
modifica  En este a^iecto todo fatalism o es Idéntico, sea 
de naturaleza religiosa, política o  económica». E  Insiste: 
«E l fatalismo es especialmente peligroso cuando se pre­
senta con la Investidura de la ciencia, que representa 
hoy. con mucha frecuencia el hábito talar de los teó­
logos».

Volvamos ahora a Han Ryner. «P a ra  algunos la 
dencla exige el deternunismo. otros creen que la  ética 
exige la libertad. Pero el sabio no se siente obligado, antes 
de establecer una ley, a  pretender demostrar que todo 
obedece a  leyes. Una teoría del libre albedrio no perte­
nece a la sabiduría, ccsno no es necesario a l hombre 
que anda una teoria del moviiniento »

Véase a  continuaciihi cómo no era desquiciada m i 
opinión sobre la  imposibilidad de resolver tan arduo 
problema sin desnuontar previamente el Universo. Según 
Ryner, para afirmar o  negar científicamente e l detw - 
Bfinlsmo ahwjluto seria necesario agotar cada sér. cada 
estado, cada ím óm eno p w  d  anállsía. a  fin  de conocer 
todas las causa.-» y  todos sus comptmentee. S i el con­
junto d e  las causas explicase, sin residuo, la totalidad 
del sér. del estado, del fenómeno; si resultaba que todos 
los conqwnentes existían antes que é l; s  no se hallaba 
ninguna posibilidad de novedad, ni en la  form a n i en 
la  materia, el detenninlsmo absoluto quedarla entonces 
demostrado. Pero si conocidas en absoluto todas las 
causas resultaba un residuo, el d eterm ín lsn » absoluto 
quedaría rechazado. (H an Ryner: «L a  ssgesse qui rit», 
cap. <cL'objecti«n déterministc».)

Ah<M» Men, ,;es posible este análisis? El autor cree 
que no. EH consecuencia se abstiene de la  temeridad 
de afirmar. Pero si es fácU abstenerse de afirmar y 
negar con el pensamiento no es posible dejar de hacerlo 
con loe actos. Aquí Han Ryner se plantea m é» <> menos 
e l m iaño caeo d *  « « c ie n c ia  que H a la tesu ; la 
de actuar.

Y  he aquí r e t i d o  también el caso de conciencia de 
Ro<*er sobre los límites del detenninlsmo científico; 
«E l sabio —  dice Ryner —  obra correctamente aceptando 
el detenninlsmo «a n o  hipótesis de trabajo; pero hace 
mal N I confondir una hipótesis <te trtóa jo  coo  uila 
Mlúicación conpleta o  defin itiva», (Id.. Id.) O  sea más

claramente: « H  deternunismo tiene su dcaninio; la  li­
bertad tiene también el suyo, Y . sin embargo, uno y 
otra caben magníficamente en el universo. No negue­
mos la  m itad de los problemas so pretexto de resoivN- 
loa.» ( «L e  Subjectívlsnieii. cap. «L e  déterminlsme et h 
liberté».) «L a  gran belleza del determinismo —  sigae 
perorando Han Ryner—cmisíste en hacer inteligible el mun­
do...» «Pero  cuidado de perm itirle una tiranía exclusiva 
¿no acabará por destruir su propia obra? ¿No acabará p «  
reducirlo todo a  un mecanismo pasivo, muerto e  insufi­
ciente?» (M ,  W.).

Han Ryner explica este culatazo del arma determiniati 
del gru ien te modo: «S I e l determinismo tuviese ese 
rigor n ^ a tlv o  que postulan ciertos sabios, y  q»ie les 
parece necesario para la ciencia, la ciencia misma serfe 
imposible, itacer ciencia es actuar. S i todo está previa- 
m m te  determinado, ¡oh  f ís k » !  en e l caso se
haUará tu mirada, c o i la que. sin embargo, te  empeñas 
en observar todo fenómeno, como si fucra-s Ubre de 
m irar por doquier. Tu  esfuerzo por estudiar el mundo 
afinna la  libertad, exactamente que m i esfuerzo pct 
conocerme. De la ley observada deduces consecuenclM 
indusWales; hacee el mismo gesto libre que hago y# 
cuando del ccnocIm lN to de mi sér trato de llegar a .<ai 
perfeccionamiento y  armonía. Hasta e l esfuerzo que 
haces para demostrarme la verdad del determinismo 
desmiente la omnipotencia de éste. Para convencennft 
en vez de dejar quietos tus pensamientos en su desorden 
prim an, tu voluntad los ordena según una lógica y  un 
OTden parecidos a  los del general con sus tropas. Toda 
tentativa de razonar es una afirmación de libertad. Por 
el determinismo l ^ c o  —  form a quizás algo grosera de 
la UbNtad intelectual —  escapas al determinismo páco- 
Iór.co o  fisiológico que te imponía ideas difFpersae. des­
armadas o  Imprecisas. Así la  ctmcia, madre del deter­
minismo. es h ija  de la libertad...» (Id., id.).

En octubre de 1947 publiqué yo en «C N T » de Toulouse 
un c ( « i « i t a r lo  a un libro recién aparecido entonces, de 
Paul Gille, profestH- del Instituto de A ltos Ebtudtoe de 
Bélglta, y  d trN tor a la  sazón de la Sección de ClNicias 
FUoeóficas. Escribía yo sobre «L a  grande métamorphose»: 
«Para  G ille el fatalismo consiste en la ley de la Natu­
raleza, en el sentido y  orientación predominante en esta 
ley, cuyo resultado a la vista ee la  Interdependencia y 
la  asociación de fenómenos. U  solidaridad de las partea 
íjon el todo. El hombre, como parte y  cotno producto más 
acabado d e  la  Naturaleza, no e s c ^  a  esta ley. L a  cona- 
tltuelón biológica del hombre es la obra de la  solida­
ridad. Los tejidos y  loa órganos, el mismo sistNoa ner­
vioso. son sus productos...»

Cfcroo puede adivinarse por estas Unas de m i trabajo, 
a ü le  revela más bien una formación determinista 
abierta en el sentido kropotkjniano. Pues bien, el mismo 
G ille  es autor de otro Ubro del mismo carácter: ..Esbozo 
de ana filosofía de la dignidad humana», m uy divulgado 
per cierto en nuestros medios anarquistas espafíoles. Eo 
el frontis{ácio de esta obra figura un capitulo no menos 
divulgado (yo  lo reproduje en el número 2 de esta 
m iaña revista), que lleva por títu lo: «E l sofisma anti* 
idealista de .Marx». D el mismo voy a  perm itirme copiar 
unos párrafos, con los que daré fin  a  tan engorroso 
aluvión de citas. Son los siguientes;

«E ia  vida y  esa acUvldad autónoma de las ideas, a 
pesar de lo que dice Marx, podemos comprobarlas, ante
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todo, en el dominio económico: en esas relaciones' eco­
nómicas que M arx declara «Independientes de la  voun- 
tad» de los hombres.

»Un fenómeno económico —  dice muy justamente G. 
De G reef —  no es un fenómeno puramente m aterial» 
("La Sociologie économlque». p. 122). Y  termina: «Los 
fenómenos económicos, que estoy de acuerdo con la  
escuela de M arx en conceptuar como fenómenos funda­
mentales de la  estructura y  de la v ida colectivas, inv- 
plican elementos ideológicos.» (Idem. p. 138). Y  añade 
puntualizando más; «Desde el momento en que un fe ­
nómeno es social no es jamás puramente material».

»Nada más cierto. Tan  cierto es, que Espinas ha 
podido decir, en su admirable libro sobre «Las sociedades 
anlmaliesji, que iina sociedad es un «organismo de ideas», 
y n iseo Reclus, en «Evolución y revolución», pudo, a su 
vez, razonablemente escribir: <La savia hace el árbol; 
las ideas hacen las sociedades. Ningún hecho histórico 
mejor comprobado».

»¿Qué se ha hecho desde entonces de la afirmación 
de Carlos M arx negando, en las relaciones de produc­
ción, la función de la  voluntad? ¿No es verdad que una 
VK más se ha confundido fatalismo y  deternxinismo? 
Fatalismo; es decir, concepción simplista de la  causa­
lidad. Determ lnismo: es deiñr, negación del absolutismo 
y de lo arbitrarlo en  la Naturalwa, concepción sintética 
de la etiología de los fenómenos.

»E1 slnB>llsmio económico, e l simplismo materialista de 
Marx, es tan falso, tan absurdo como el simplismo de 
los idealistas puros. A l negar la causalidad de la  con­
ciencia y  de la  voluntad, desconoce la  verdad elemental 
de que el hombre, sér viviente, no es puramente pasivo, 
que está dotado de actividad, de movimiento, de Inicia­
tiva: desconoce la  verdad psicológica de que toda acción 
consciente es im  complejo donde interviene, como origen, 
como factor eficiente, el factor personal, el factor psí­
quico: desconoce, en fin, la  verdad sociológica de que 
la vida social se funda en la psicología colectiva, de la 
que emana, por decirlo asi, como una f lo r  de su tallo.

«Reconocer, por el contrario, con el buen sentido, la  
parte, por ínfim a que sea, de la  ideación y  del pensa- 
líúento personal en la determinación de las disposiciones 
humanas, es negar la  fatalidad de los fenómenos eoonó- 
ffll<»6, destruir en su base el sofisma antildeaJlsta de 
Marx, devolver a  la  voluntad razonada del hombre su 
dignidad y  sus derechos.»

Voy a  abordar el último aspecto de m i requisitoria. 
Í5ecías tú creer en la  solidez de m i anarquismo al par 
que me recelabas de dualista, teísta and so on. Lo  siento, 
Pero tengo que aclararte que la  solidez en mis ideas la 
debo precisamente a  haberme embebido hondamente de 
cuanto precisamente recelas. Para m í e l anarquismo es 
la más a lta  expresión de la  libertad. Soy anarquista 
Porque aspiro a la  libertad; y  aspiro a la  libertad por­
que creo en ella, no sólo como finalidad sino más que 
hada como principio. Sin creer en la  libertad como 
Principio huelga que se crea en la libertad como fina­
lidad. M ás claramente: si yo fuese el determ inista ce- 
hado que tú te pretendes y  yo no creo, lo primero que 
h »  sobraría es la  libertad, que es lo primero que nece­
sito para sentirme anarquista. Porque e l determlnismo 
cerrado subordina cada im o de mis actos, pensamientos.

emociones a ima causalidad rígida, preestablecida, inva­
riable, inamovible. Y  sin espontaneidad, sin ¡joslbilidad 
determ inativa mi vida carecería de objetivo. No pu- 
diendo influ ir en nada, alterar nada, cualquier cosa me 
sería indiferente. Moralmente todo tendría para mí el 
mismo valor: la cultura y  el barbarismo, el progreso y 
la r^resión , la revolución y  la  reacción, la  libertad y 
la  autoridad. No pudiendo alterar nada todo es fatal. 
Y  si todo es fatal todo es necesario. Y  si todo es nece­
sario no hay bueno y  míalo, no hay noción moral. En 
consecuencia, da lo mismo esto que lo  otro. Tanto monta 
el verdugo ccotjo la víctima. L a  Idea, el principio de jus­
ticia, se desvanece. Todos los valores; morales, ideoló­
gicos, tradicionales, revolucionarios, clásicos o  modernos, 
autoritarios o libertarlos, todo, absolutamente todo, a 
excepción del fatalismo determinista absoluto, rueda 
informeniente barranco abajo ¿Se quiere una metafísica 
más catastrófica?

Ahora bien, ese fatalismo, ese amoralismo, ese m ate­
rialismo, ese escepticismo, ¿no está en la  base de la 
metafísica autoritaria moderna, en los dogmas científicos, 
en las misiones históricas, en las dialécticas seudo- 
revolucionarías? No ha dado nacimiento y, encima, refor­
zado a los fascismos y  corntunismos demenciales, basados 
no sólo en la política de apisonadora sino en hacer
aceptar al individuo la  idea fija  d e  que ante e l Estado,
ante el partido, no representa nada? El totalitarismo, 
rojo o  negro, el de la  dl.sclplina de cadáver, el de la 
autocrítica, el del cachete en la nuca, ¿de qué principios 
se vale para inculcarle al individuo que su verdadera 
v ida es la  que se manifiesta a través del Estado, al que 
hay que sacrificar todo?

Mientras no contemos con conocimientos más firmes 
tengo e l deber, emanante éste de una necesidad in te­
rior consciente, de darle un sentido a  mi vida En conse­
cuencia, asumo ante m í la responsablidad de creer que
el hombre es la  más alta expresión de la transformación 
constante de la materia.

Para  m í e l h o n x b r e  es esa misma materia 
tendiendo a librarse del reino de la  fatalidad. Elíseo 
Reclus ha dado en la  diana: «E l hombre es la  Natura­
leza formando consciencia de sí misma». Igual que el niño, 
en el que priman movimientos mecánicos (instintivos) 
que van convirtiéndose en conscientes con e l desarrollo 
pslcorgánico; y  que de sér determinado se convierte en de­
terminante, e l que genéricamente llamamos Hombre 
puede estar avanzando del reino de la fatalidad al de la 
anlm&lldad y, de éste, al de la v ida psicológica, en cuyo 
estadio, aun sin haberse liberado de las interferencias 
fatalistas, empieza a no ser ya  un juguete del determl- 
nlsmo matriz.

E l hombre genérico lucha contra el medio, contra su 
incultura, contra las enfermedades, contra la  incomodi­
dad, cccitra las distancias, contra la fatiga, contra las 
formas antisociales prim itivas, ccaitra sus propias creen­
cias dogmáticas, religiosas o  no, contra las trampas auto­
ritarias, contra el eientlflsmo y  racionalismo momifi­
cados.

E l hombre, es decir, la  yema de la  Naturaleza, estaría 
en marcha. Cada enfermedad reducida, cada conquista 
del espacio, cada cadena político-social rota  serían otras 
tantas conquistas a expensas de la  fatalidad y  en el 

haber de la  voluntad y  la libertad. P E IR A T S
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En tom o a la epopeya
de  ̂l^ j y volución mexioana de 1910

TRAICION

»̂ w v n a .,v s a ,v v s n >w m w ^n^.^a ,v v w ..v v ,̂v v v v v v v s

eufemUta y a/usjco rubro de •refuta- 
láítórica revolucionaria», e l aerior ca- 

W á  pildn Francisco Cruz Hurtado puirfícó un 
artículo en e l diario matutino «E l E'ntter- 
tah . E l eco de dicho articulo esconde un 
ánimo de grima inlustificada, causada por la 
íoiicifüd del cinematografista Afígucí Con- 
treras Torres, sobre e i cambio de denomina- 
ción de la Avertida D ivisión del S’orte, por 

la del General Fninciaco Villa  
liKreible, pero cierto La solicitud causó mella sobre la 

cpidemis de olgunoí espíritus selectos. Coma era de espe­
rar, se volcó, a guisa de barómetro moral, una airada reaui- 
silor^  del mencionado Sr. Cruz Hurtado: quien enarbolan- 
^ W u n c «  p en d or^  de castidad salió a la liza en temeraria 
Oefenu. Y  trazando en su opúsculo la secular sabiduria •re- 
cducionaria» barbotó, no rin inclinar e l ritual respeto en

PANXHO V ILLA

las formas clósicas del convencionalismo oficial: Los más soe­
ces dicterws de impostura contra e l general Francisco Villa, 
entre ditirambos de genuflexión hacia algurtos pertonafes 
rev^idados del mundillo oficial, que han usurpado los do­
rados escaños de la representación popular.

Parece increíble coincidencia e l hecho de que una Hm- 
pie petición de corte admlnistratívo. sobre e l cambio de nom­
bre de una Avenida citadina. haya arrancado ¡os más sór­
didos resentimientos de muchas frágiles sensibilidades gaz­
moñas. E l capitán Francisco Cruz Hurlado, victíma de la 
prtícion de Conireras Torres, salió a la encuesta provisto 
fíe ferreruelo, yelmo y lanza para batir, en Santa Cruzada, 
io t  ernponzoñados delirios de reconocimiento para e l opo- 
caliptico •bandido», que antorío manchara con sangre los 
o r i a ^  y pudibundos blasones de la sociedad porfiriana y 
su legataria familia revolucionaria.

Aunque ¡os intentos del escritor Cruz Hurtado son los de
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conifruir un arquetipo ú til a la historia oficial de la «re - 
w lueién», suficiente para mantener permanentemente el fal­
seamiento que de ésta se ha hecho, el esfuerzo no logra 
su objetivo, L o  ostentoso del titulo choca con lo deleznable 
del contenido. E l desarrollo de los puntos de vista del pan- 
fleüsta, no acusan otra cosa que un resumidero de resenii- 
mientos y e l odio manifestado contra campesinos y pueblo 
de México. Adviértese,- no son las opiniones aisladas las que 
refutan los hechos. Son los hechos los únicos capaces de 
formar las opiniones y determinar el curso de la historia, 
ha historia del movimiento campesino, llamada de la «re ­
volución mexicana», se presenta en su objetividad indepen­
dientemente de la alterada concepción que se ha querido 
dar No es posible exhibirla como una acción amorfa, des- 
dasificada y sin puntos precisos de contradicción de intere­
ses de las clases sociales que participaron hada la  natural 
pugna de sus móviles históricos. Todo movimiento social 
Se manifiesta siempre en proceso de lucha de clases, con las 
variantes de matiz del momento que vive. México no es la . 
excepción.

Con acento de culterano e l Sr. Cruz Hurtado se ha per­
mitido afirmar paladinamente, que el general Francisco V«- 

al igual que otros jefes revolucionarios de la División 
del Norte: fueron traidores. Sin embargo, e l cargo desme­
rece al no fundarse en pruebas contundentes.

Es innoble tamaña aseveración. En la vida del general 
Francisco Villa , no se vislumbra indicio consciente de des­
lealtad para los intereses del pueblo de México, ni acto de 
felonía que vulnerara los anhelos de los campesinos, clase 
de Su origen y a cuya alianza se debió el mortal odio de la 
pequeña burguesía, con la que en  un tiempo pactara una 
tregua indefinida de paz.

A l igual que e l general Emiliano Zapata, Francisco Villa 
1̂ seguir las metas zapatisías se convierte en uno de ¡os 

representantes genuinos de las aspiraciones campesinas, po­
pulares, que lucluiron por sus reivindicaciones durante la 
^Bsta armada del movimiento revolucionario. Realmente es­
tos dos personajes, le dieron sentido popular al movimiento. 
Fracasaron, es cierto. Su lim itación para dirigir, fué hija 
rtatural de su extracción campesina. Sin embargo, a pesar 
de sus defectos y errores, propios de las condiciones histó­
ricas que los conformaron, sus actos reflejaron e l heroísmo 
popular, la virtuosa rebeldía instintiva contra toda secular 
t'presión y la sublime abnegación inquebrantable que exis­
te en el alma del pueblo mexicano.

Cabe un distingo necesario para bien de la verdad histó­
rica: sólo en Emiliano Zapata encontramos la figura del l í ­
der indiscutible de los ideales germinados en e l seno de 
la servidumbre de la gleba. Su apostolado de ciclópea cla­
ridad, crece del hondo arraigo a la tierra y al sufrimiento 
lacerado de injusticias, para fortalecer su <dma hasta lo su­
blime. E llo  hizole concebir a la fuerza, como único im - 
P^otivo de solución para la tragedia del campo. Emiliano 
Zapata es ccm justicia, e l campeón de la resistencia cam­
pesina, Nada te hace doblegar. Los halagos y las dádivas 
ofrecidas para su defección, sucumben ifnpoíeníes. Fué ne­
cesario e l acecho artero para cegarlo en plena lid.

Francisco V illa  cobra efectiva significación popular e his­
tórica, al encamar su alianza en los ideales del zopatismo. 
Empero, éste no tuvo la solidez ideológica, ni la prístina 
coTiciencia de clase de Zapata, Una vida acosada por la f ic ­
ta persecución, justifico la tónica de las derivaciones de su 
t^rnperamento y lo elástico de su sensibilidad. La mácula

del dantesco drama de Columbus, tema de constantes es­
peculaciones y arma de sus enemigos, halla su explicación 
en la fuerza inconsciente de un ser desesperado ante la 
alianza fementida de Carranza Obregón, entregados mansa­
mente a los brazos tutores del imperialismo. Después, cayó 
endeble a las dádivas de la pequeña burguesía. La  entereza 
de Zapata, dejó de ser inquebrantable en Francisco Villa, 
y olvidando en Canutillo e l drama del campo, sucumbió vic­
tima de la traición.

¿Puede ser acusado de «traidor» por una clase que aceptó 
Su pacto y después cavó su tumba? ¿Na fué  acaso lo pe­
queña burguesía quien aceptó luchar por las reivindicacio­
nes campesinas? ¿Los campesinos traicionaron su propia re­
volución? ¿Quiénes cegaron ¡as vidas de Emiliano Zapata, 
Francisco V ilh  y Felipe Angeles? ¿No fué ocaso el dinero 
de la Tesorería Federal quien pagó los asesinatos? ¿Quiénes 
son en realidad los traidores?

Crónica y nada novedosa resulta la tendencia de los co­
mentaristas sobre: «la  refutación histórica revolucionaria», en 
su ansia para profundizar la falsificación de los aconteci­
mientos sociales, en los cuales participaron los campeHnos 
mexicanos con ideólogos identificados intimamente con éstos, 
como e l general Felipe Angeles. Todos estos comentaristas, 
encubiertos en las siglas del presupuesto oficial trotan a to­
da costa de desviar la verdadera naturaleza de la lucha 
campesina, para justificar la presencia de una casta, que

EM ILIAN O  ZA PA TA
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para adueñarse del Poder soterró en la (roíción los lefdo- 
deros fines de las luchas populares, al alternar los movi­
mientos de fuerza n»»/iíar, con lo » de presión moral. E l 
ariete de oro quebrantó la puianza de muchos revoluciona-, 
tíos, al ponerse en marcha. Mn el menor matiz de rubor, la 
práctica de todos lo » usos de la fuüeria y depredación. Es­
tragó hasta el final, muchos conciencio» con las fó i muios 
que van desde e l halago siniestro, la tentacin de la pre­
benda, hasta e l mortífero cohecha.

La acción armada de los campesinos fuá aplastada por el 
&urocMfúnio fariseo de las castas neo-porfiñanas armadat y 
sometidas por los dominantes vecinos de Norieamérica. For­
máronse alianza con circuios de allende e l Bravo. Efectivos 
militares robustecieron a las facciones empecinadas en des­
truir e l movimiento campesino. Tras uno freguo álgida y el 
débil conten ió  de Xachimilco, quedaron ahogadas, frustra­
das de^mtícoRiente, las fuerzas revolucionatias. Y desde arri­
ba al norte, odíctno uno •representación popular», carica­
turesca, personificada por la demagógica confusión que for­
zadamente se introduio para desviar la lucha armada, en la 
constitución de 1917. Norma que contuvo, po r tu  espíritu, 
los gérmenes disolventes de las aspiraciones populares, al 
confundirlas en grenddocuencío» burocráticas de imposible 
cumplimiento, en tanto se robustecía e l Estado en manos 
de los cuadros medios del porfirismo elevados por la fueri 
za del dólar.

Es falsa y aviesa la o/irfnocú5n del Sr. Cruz Hurtado al 
incUnar al general Francisco ViBa la responsabilidad de la 
• Intervención armada extranfera». La penetración del ge­

neral Perthing en suelo mexicano, derivóse de un acueró» 
internacional concertado por e l Sr, Carranza. Huelgan loi 
comentarios sobre e l m óvil intimo.

Es un anacronismo parvulario considerar jefe de la Divi­
sión del Norte a Victoriano Huerta. La  División del .Var­
íe  se desplazó organizadamente com o fuerza mUilar a k 
formación del E jército Constitucionalista, dividido en tres 
grupos: Noreste, Norte y Noroeste.

Se conduce con hipocresía e l Sr. Cruz, al afirmar que el 
Sr. Carranza fué  •Jefe de ¡a revoluciórf. Invierte ¡os lérmb 
rtos al confundir la forma con e l contenido. M uy por W 
contrario. Venustiano Carranza perteneció a las capas con­
servadoras procenteníeí del feudalismo porfiriana. Su extrac­
ción de terrateniente le llevó siempre a jefatura tos cuadral 
reaccionario», cuyos intereses en conflicto se veian amena­
zados e impedidos para ejercer una renuncia hacia e l logra 
kistótico de los grandes problemas de México, tfue 
concebidos limitadamente como e l bandolerismo desenfrena­
do e  irredento, enemigo del orden y la legalidad.' Empero, 
como antes se enunció: fué la lim ilación dirigente de íoi 
campesinos y é l •acuerdo» de las fuerzas conservadoras awá- 
liadas por los círculo» norteamericanos, e l motivo que llevó 
a frenar ¡a lucha campesina. Estuvo en Venustiano Carramai 
y no en Frunciíco VíHo, la responsabilidad del derrama­
miento de sangre acaecido después de su desobediencia • 
la Convención de Aguascalieníes, única fuente genuino de l» 
expresión popular, capaz de hacer tangibles sus aspiracio­
nes.

Sacudidos los elementos rei:olucionarias tras e l encajona­
miento de la lucha cúntfiesina en los moldes fornutlistai, 
no hubo lugar para los auténticos revolucionarios en la ñus­
ca tabla Je  valores. La  joven etapa hundid en la demago- 
gia ¡os postulados revolucionarios del •Plan de Ayála». Creó' 
sus propios iconoscastrados ya de todo contenido progre»íco> 
poniendo en rauda marcha al barril vacio sobre la pen­
diente de una historia deformada, estomacal y un legalis- 
mo hueco e ineficaz.

Nada torprendertie fíene, pue«, la nefanda imputación de 
traidor contra Francisco Villa. Efectivamente fué •traidor» 
pttque despreció e l sicofantisnu) gubernamental. La  califica­
ción de traidor es la huella del despecho de quienes su­
frieron, en poríej nobles, su abierta participación en favor 
de la lid  campesina. Por eso no disentimos de los puntos 
de vista oRolodor por e l apologista Cruz. Sus juicios nos fa­
vorecen enormemente para regular la poticídn vertical de 
nuestra conciencia. ¿Acaso no posee la razón quien parti­
cipa, con e l eiogjo, de las monedas devaluadas del usufructoi' 

N o es extraño para nosotros, después de lo anterior, oue 
e l genero/ Frastcisco ViBa carezca de sitio en la parodiada 
revolución del capitán Cruz Hurtado. Coincidimos con él: 
¡V illa  no merece la inmortalidad con un tncieneo apócr^ol 

N o es digno convertirlo en un icono nauseabundo de es­
caparate; porque de recibir la injusticia del reconocimiento, 
caería sobre él la sombra maculada de ¡a duda. E l nombre 
de Francisco Viüa es incompatible con ¡a nueva tabla de 
calores kipostasiados por uno mediocracia. jConvargimos con 
e l audaz panfletistaj

E l lugar de Francisco Villa no se debe encontrar eu una 
Avenida palaciega, ni necesita del sacerdotismo oficial para 
engrandecer su nombre. Con rumor eóllco existe rutilante 
siempre, aUá en las cañadas, en los ejidos, en las sierras 
de M éxico o  en las cimas del mediodía a despecho de los 
apóstrofes del capitán Cruz o las limidas /i»n/o* oficiales.
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La economía staliniana no es económica

sobre Bulgaria
I curioso constatar cómo muchos intelectuales 

e incluso economistas occidentales de renom­
bre toman demasiada en serio las afirmacio­
nes de la propaganda bolchevique y creen 
a la ligera en las grandes realizaciones eco­
nómicas de los paises stalinianos. Indiscuti­
blemente, no faltan en ellos grandes cons­
trucciones industriales y de otro orden. Pero 
no se dan cuenta hasta qué punto la eco­

nomía bolchevique está exenta de eficacia y  cuán poco... eco­
nómica resulta:

para abrir los ojos de estos ciegos intelectuales y eco­
nomistas occidentales y para facilitar algunas pruebas de 
'^lor a nuestros militantes, cuando combaten ese faraonismo 
’noderno que se llama «economía planificada soHalista», por 
‘O gue hoy publicamos aquí mfras oficiales que caracterizan 
nn poco ese sisícina.

E l rasgo más característico de ¡a política económica bol-] 
es el recurso a grandes empleos de fondos y a 

nn ritmo de crecim iento económico muy acelerado, a cargo 
Priiuipalmenle de la agricultura. Esta palitica es una ver­
edera expoliación de los agricultores, que va hasta la rui­
na completa, Pero dejemos hablar los números-

un discurso publicado en la «Pravda» del 10 de mar- 
Nikiia Kroutchev comunica que el precio de coste del 

Jrigo producido por los kolkhozes se elevaba a 34 kopeks el 
' “ O- y  según él, este precio de coste debe ser más elevado

todavía en los kolkhozes, pero que hasta ahora no han en­
contrado el método para calcularh. En  cuanto al precio de 
venta para las entregas obligatorias—preciu impuesto por 
e l Estado— es el de 25 kopecks. Por consecuencia, e l trabajo 
de los campesinos es robado de esta forma en nueve kopecks 
por ktío de trigo. En estas condiciones, los koljozianos se 
ven obligados a cubrir estas pérdidas mediante la produc­
ción  obtenida en los pequeños «lop ings» particulares, y, cuan­
do son campesinos individuales {esto es válido sobre todo 
en los paises de democracia popular) esas pérdidas deben 
ser cubiertas po r la absorción de su propio capital, la tierra. 
Y  no hay que olvidar que, según e l modelo consagrado por 
la propaganda staliniana. las explotaciones agrícolas del Es­
tado ocupan e l primer sitio, y las exfdofaciones individua­
les é l último; las explotaciones colectivas ocupan un lugar 
intermedio, desde e l punto de vista de rnecanización, per-' 
facción de la organización y efectos económicos. Por consi­
guiente, e l precio de coate debe ser muy superior en las 
explotaciones individuales, que, en los paises satélites, re­
presentan aún la gran mayoría (salvo en Bulgaria).

Estamos en posesión de datos más completos y más re­
veladores aún sobre los precios de coste de loa productos 
agrícolas en Buígaria en el año 1955, sacados de «íkonomií- 
cheska Missal»—íiúm. 4 de 1956— , drgono oficial de la Aso­
ciación de los Economistas Búlgaros. Hélos aquí; entre pa­
réntesis están indicados los precios de venta para las entre­
gas obligatorias:

^  grande su sffio porque va aunado al pueblo de México.
puede caber en el estrecho ángulo de una calle con 

''‘ju in a s  letras de chapopote, nt en e2 diniel de una re- 
'^lución estuprada.

j^‘deperulientemente de sus graves desmanes, inconscientes 
mliíu en su apreciación clasista y efusiones de sangre, no 

justo rotular su nombre con  minúsculas en la áurea lista 
Carranza, Oiwegón o Cárdenas. ¡Dejad que e l cementerio 

Conserve su pureza!
bos pueblos, aun con la debilidad de su desarroWo, de 

2 ^  grandes fracasos, nunca se equivocan, porque sus derrotas 
lamente son temporales. Por eso, él solio de Pancho Villa 
os Un miserable muro, la pálida fachada de un mercado.

ni el oropel melifluo de un mausoleo. Su popularidad hu­
mana no es impuesta por la sanción burocrática. Sepa el 
señor Cruz que el nombre de Francisco Villa, es inmortal, 
porque es un símbolo y una leyenda. Su nombre rechaza 
en si toda propaganda fariseo. S «  sitial tiene un monumen­
to vivo en cada mexicano, que late en e l corazón del pue­
b lo  de México con los humanos nombres de Emiliano Za­
pata y Felipe Angeles.

E l plomo artero no logró el homicidio. Ellos, los ilumina­
dos, tienen una fecha de nacimiento que conmemoramos 
siempre. E l año de su muerte, no existe, porque no han 
muerto.

Juan Enrique M E JIA
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Trigo; 55 céntimos por kilo (45 céntimos). Cebada: 57 
céntimos (35 céntimos). AtWfW; 78 céntimos (40 céntimos). 
Maiz: 77 céntimos (35 céntimos). Tornasol: un lev 5 cénti­
mos (66 céntimos); algodón en bruto: 6 levas (3  lecas 70). 
Lona: 49 levas 60 céntimos (26 lecas).

Po r lo  tanto e l precio de venta impuerto para todos esos 
producios— y tenemos muchos oíros datos todavia~-es con 
frecuencia inferior de mitad al precio de coste. ¿Se encon­
trará un solo economista en e l mundo que pueda llamar 
a esto, desde no importa qué punió de vista, sistema •eco­
nóm ico»? Obligar a vender a precios inferiores a los pre­
cios de coste significa simplemente decidir la ruina de esta

economía y la miseria de los Irabafodores que producen es* 
moferjo*. ¡Qué socialismol 

La prueba está en e l «progreso» realizado en h  que «  
refiere a los rendimientos. Uno de los lacayos de los sit- 
litianos búlgaros, e l vicepresidente del Consejo, Ceorgss 
Traikoc, nos hace saber en un discurso pronunciado reciea- 
¡emente, que e l rendimiento medio de triga por IwclárSS 
entre 1952 y 1956, sólo se elevaba a 1.379 kilos, cuando, 
durante un periodo de once años, de 1929 a 1 9 ^ , era ip 
de 1.202. La  publicación oficial del Oficio Central de Este 
distica cerca del Conaefo de los Siniestros— «Statistika •. nú­
mero I  de 1957— , da precisiones más compírtas min a.etU 
respecto. Reproducimos aquí oíguna* a títu lo de ejemplo.

CULTIVIO -  SU PERFIC IE  T O T A L

T r i g o   1.527100 Ha.
—  ...........................  1.367.950 »

C en ten o ....................... 321.200 »
—    167.300 »

A lg o d ó n .....................  29.700 »
—    131.700 »

Tábaco oriental .. .. 42.700 >
—  —  . . . .  64.900 »

M an zan os ................... 3.SD0 »
—    11.600 »

Viñas ( u v a ) ..............  123.900 »
—  —    130.000 »

PRODUCCION T O T A L

2.003.000
1.921.000

258.000
173.000 
21.000 
61.000
41.000
66.000 
76.000

110.000
659.000
513.000

tonelada.s

RE ND IM IE N TO ASO

1.310 kilos 1939
1.398 — 1955
1.086 ___ 1939
1.027 — , 1955

689 ___ 1939
484 ___ 1955
956 ___ 1939
766 — 1955

7.970 ___ 1939
3-530 ___ 1956
3.320 — 1939
4.250 — 1955

Para juzgar estos resultados, precisa salrer que para el 
periodo que precede al régimen bolchevique, los campesi­
nos declaraban su producción siempre dando cifras infe­
riores a las reales por razones del fisco, irwautaciones, etcé^ 
lera, que hoy esta posibilidad de fraude está efiminodú, 
Asi, pues, e l rendimiento ha disminuido en relación bas­
tante más de lo  que se desprende de este cuadro. Hay que

recordar asimismo que desde hace diez oños se comtruy*> 
se mecaniza, se moderniza y se edifica e l socialismo y do­
rante este tiempo la población del país ha aumentado de 
1.300.000 habitantes. ¡La  catástrofe es tan evidente que io­
do comentario resulta supérfluol

B A L K A N S K Y
Trad. ; F. M.
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S i estudiam os los hábitos de los p r im it iv o s  de Austra lia , 
si lecordan ios  la  desaparecida ra za  de Tasinan ia , s i observa ­
m os a lgunas reg ion es de A fr ic a  y  A m érica , encon trarem os, 
no y a  barbarism o, sino pequeñas d iferen c ia s  anatóm icas.

O cean ía  tiene a lg o  de notab le  que la  d istingue de los 
dem ás con tinentes. Con e jem p lares  de una fauna y  f lo ra  que 
no se dan en n in gu na  o t ra  p a rte  del m undo, o fre ce  a l in ves ti­
gad o r  con sideraciones pro fundas; pa ís que fo rm a  un inm enso 
arch ip ié lago , báse v is to  a l sondear sus m ares  que en e llos  no 
ex is ten  gran des profundidades: adem ás son a llí co rrien tes  los 
cataclism os geo lóg icos ; húndeiise y  b ro tan  del agu a grandes 
extensiones de terreno . A llí se supone desaparecido un  inm enso 
te r r ito r io , con m ás v isos  que la  cé leb re  A tlá n tid a , llam ado 
L em u ria . donde pone un n a tu ra lis ta  Inglés la  cuna dol hom bre.

H ace y a  bastan tes años, en  la  is la  de Java, aparec ió  el 
esqueleto de un  sér desconocido, que exam inado, se  le  con si­
deró e l in te rm ed ia r io  en tre  e l h om bre  y  e) m ono. Según las 
ú ltim as notic ias  parece  que se encon tró  v iv o  en  esa m ism a  
isla  el c itado sér.

A gu ardem os que la  ciencia, despojada de p re ju ic ios  y  c o r ­
tapisas, experim en te  los efectos de la  selección , cu ya  ev iden cia  
nadie  puede re fu ta r, en  o tro  te rren o : p racticando e l h ib r i-  
d ism o en tre gén eros  atines, sin  excep tu ar e l h om bre  y  “ I 
mono.

A lg o  notable y  e locuente nos p r iv a  la  b revedad, esto es, 
tra ta r  sobre la  gen erac ión  y  fecundación  en  todas las especies. 
R ecom iendo a H aeckel p a ra  todas estas cosas; p e ro  h a y  que 
a d ve rtir  a los traba jadores  que an tes de lan zarse  a  estudios 
sem ejantes, p rocu ren  conocer, aunque sea e lem enta lm en te, la  
A n a tom ía  y  la  F is io log ía .

L a  p a rte  que m e re.sta desen vo lver, h a  t iem po  fo rm a  c ien ­
c ia  aparte , con fund ida con la  é tica  social, s iendo com o es, un 
fu ncionam ien to  fis io lóg ico ; llám ase P s ico log ía  y  estud ia  las 
facu ltades del a lm a, o  las m an ifestac ion es dcl esp ír itu  o las 
producciones de la  v ida , la  con cien cia  de nuestros actos.

D ejem os las pa labras; vayam o s  a l ob jeto  qu e  m e guía.
L a  Incom prensib ilidad  lle v ó  a l sér hu m ano a decla ra­

c iones insensatas, v e rd ad era s  obsesiones del en ten d im ien to : 
¿no com prende una cosa?... N o  p or  eso de ja  de darla  solución, 
aunque h aya  a lgo  que se con trad iga . El an im a l— declaró— no 
tiene  in te ligen c ia , aunque si cereb ro ; n o  tiene  conciencia  de 
sus actos, p e ro  ob serva  que sabe escoger lo  que le  con vien e; 
n o  tien e  recuerdos, p ero  encuentra  su casa o  su cueva; que 
no s ien te  am ores, p e ro  busca p laceres; que n o  le a fectan  em o­
ciones, p e ro  se  asusta, a le g ra  y  conm ueve.

E jem plos, podríam os a llega r  a m illares, negando esas 
a firm aciones.

M as, dicen los  p a r t id a r io s  de la  escu ela  dualista, su in te­
lig en c ia  no lle g a  a  las concepciones hum anas; desconoce la 
escr itu ra , la  lectura, a r itm ética , artes, m ecán ica, filosofía , 
qu ím ica, fís ica , etc., etc.

A d m itir  esa v e rd a d  p a ra  dem ostrar que e l h om bre  debe 
su in te lig en c ia  a l sop lo d e  un dios es im posib le ; equ iva ld r ía
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a  pnder d ec ir  que cadn cualidad an im a l, e l o lfa to  del p erro , 
la  v is ta  del águ ila , son o tros  tan tos soplos o caprichos. Toda 
adaptación  a una n u eva  necesidad sentida, serán  pues ca p ri­
chos de un sér que en  todu se mete.

üalines defiende la  teoría  de que las ideas son innala.s, 
ensalzando y  a ten iéndose a la defensa que de ellas h izo  P intón, 
decla ran do que son insp iradas por la  d iv in idad , por Dios. 
De a d m itir  ta l cosa, m i ate ísm o tam bién  lo  in sp ira r la  ese sér 
-supremo.

«P e n s a r  es s en tir », deeia .Arístótele.s. y  y o  m e  a tre vo  u 
añ ed ir : «}•  re c o rd a r ». A h ora  m ism o, las ideas que opongo son 
producto de m i sen tir  y  recordar.

Los grad os  de in te ligen c ia  se o b s c iv a n  nnafóm icam ente 
v ien do  e l peso y  c irn m vn lu c ion es  dcl cerebro, que dan. a 
m ayo r  cantidad, má-s su perio res  facultades.

.V«í com o la  m uscu latura es m a yo r  en  e l hom bre que en 
la  m u jer, debido a  la  d iferen c ia  de e jerc ic ios , asi tam bién, 
po r  ta l d ife ren c ia  es, o rd in ariam en te , 200 gram os m enor el 
peíK) de au cerebro.

Y  esas d iferen c ia s  se in fieren  do la  raavo r  o  m en or fu n ­
ción de los ó rgan os  que tan e locuentem ente ños dan a con ocer 
los n a tu ra lis tas  por la  le y  d e  adaptación, que m uestra  y a  en tre  
e l b ra zo  derecho y  e l izqu ierdo  de un ind ivid iin , desigualdad 
m uscu lar por las razon es antes dichas.

L a  vo lu n tad  inconscien te  de que nos habla Sclioiionhauer. 
es la  a fin idad  de ios  e lem entos histnlógioos. esc consorc io  que 
los conduce a  la cornsecución de lo  necesario . S i se p r iva  a 
una p lan ta  de luz, la  busca, aunque p rec ise  p a ra  e llo  dar pro- 
lio rc ión  ex tra o rd in a r ia  a su la  lo ; si os t^repadora v  si la  
jionéi.s una estaca, su b irá  por e lla , pero  si so la  quíláLs a l 
em pezar ti e leva rse , ro locán doia  on o tro  lado cercano, irá  
n u evam en te  h acia  ella, y  eso hará  tan tos  veces  com o se le 
tiaga o  p e rece rá  en  la  dem anda. A.si proceden  tam bién  los 
e lem entos histo lógicos, sencillos, y  sin  e l e x c iU n te  de la  mede- 
c ina. vence c ie rta s  in flam ac ion es  y  eru pciones de la  p iel: 
es la  vo lu n tad  n a tu ra l la  d e term in an te  d e  la  cura, que se 
m an ifiesta  en  lodo  o rgan ism o  atacado. (P a ra  má.s e jem plos 
léase u Sclinpenhauer en  L a  vo lu n tad  en la  N atu ra leza .)

Y a  lo  véi.s, subsiste en la s  le ves  naturales, a lgo  superior 
a nu estras concepciones.

La  in te ligenc ia , es decir. Jas excepcionales  facu ltades que 
a l hum ano adornan, son producto de la m ateria , tan to, que 
se le  puede p r iv a r  de e llas  m ed ian te  una operación  qu lri'irg iea, 
a rran can do  los lié in is ferios  cerebra les , sin que p or  e.sto des­
aparezca  la  v ida .

S i ron  una cr ia tu ra  apenas nacida qu is ie ra  hacerse la 
inhum ana prueba de d e ja r la  sin  re la c ió n  con los de su espe­
c ie  y  a m erced de una ca b ra  m onlés. v a  v e r ía is  lo  que nalu- 
ra lm en lc  daba su in le tigcoc ia .

Añad id  a eso la  observac ión  m inuciosa  de un rec ién  nu­
cido, segu id la  en su desarro llo , p r im ero  v e ré is  que no atiende 
al n om bre  porque le  llam á is  luego, in tu itivam en te , presta 
a ten ción ; m ás ta rd e  a rticu la  su p rim era  fase; e l papá, el m am á.

—  8 2  -----

El próxim o folletón encuadernable que se publicará  

en estas mismas páginas, tendré por título

FRENTE ÍIL PUBLICO
por Sebastián F A U R E

Lo  com pondrán cinco conferencias del profundo y 

brillante orador y  escritor libertario. Los títulos d e  las 

mismas son:

« E L  S IN D IC A L IS M O »

« E L  P R O B L E M A  D E  LA  P O B L A C IO N »

« L A  C R I S I S  E C O N O M IC A  Y  E L  P A R O  F O R Z O S O »  

« H A C IA  LA  D IC H A »

« L O S  A N A R Q U IS T A S »  '

S e  trata d e  textos d e  gran  Interés ideológico  e his­

tórico, a través d e  los cuales nuestras ideas son d e fi­

nidas d e  forma clara y  magistral. 

Su  estudio es útilísimo para la form ación d e  la p er­

sonalidad del militante y  para el conocim iento de las 

ideas libertarlas.
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el pan, el agua. En la  p r im e ra  frase, e l p e rro  igu a la  a l n iilo , 
a lien d e  al nom bre. Kn Ja segunda son y a  sus necesidades las 
(lue los d iferencian . K1 iiiñD n o  busca, p ide. E l p e rro  busca y  
pide. El p e rro  expele sus excrem en tos sin  m ancharse, anda a 
los p r im ero s  días, com o sin  au x ilio  de nada n i de nadie. El 
n iño cum ple sus necesidades de d isU nta  fo rm a . Cada uno se 
adapta a  su m edio. P ed ir  a l p e rr ito  que hable o en tien da  a l 
niño, es com o p ed ir  a l n iño que la d re  o  en tienda e l perro- 
T ien en  sus órgan os  adaptados a  la  función  que desem peñan, 
nu nca  la  fu n c ión  a l órgano.

Sen tim os no  poder segu ir  m etód icam en te  la  com paración .
Cuanta m ás ob je tiv id ad  posee la  in te lig en c ia , m ás deduc­

ciones hace, m ás sab iduría  adqu iere ; sucediendo lo  con tra rio  
ii m ayo r  sub jetiv idad.

Esta  ú lt im a  fu é  la  causa del e iica s tillam ien to  del hom bre
en  sus con ven ciona les  creencias; es p o r  lo que abstra ído y
ensim ism ado, despreció toda pa ra  id ea liza rse  a sí m ism o.

P o r  lo  demás, las dotes in telectua les que d is tingu en  al
hom bre, son debidas a induccionesy deducciones con  que 
nos b rin da  N a tu ra  y  e l am b ien te  social, esa v id a  de relación , 
la facu ltad  re ten tiva  excepcional qu e  poseemos, que e lla  por 
sf so la  no  b astar ía  a hacernos d escu b rir esos porten tosos in ­
ven tos de la  C iv iliza c ión , s in o  que lo g ra  com p leta rla  con el 
s igno convencional, la  escr itu ra , con servada  p or  el poderosí­
sim o au x ilia r  de la  tipogra fía .

L os  ju ic ios  do las cosas que vem os, palpam os o sentim os, 
c rean  ideas, función  esen c ia l que nos separa de todas las espe­
cies an im ales, p e ro  esa condición  no  nos au to r iza  n i p a ra  c rea r  
dioses, superioridades, jerarqu ías, n i fa ta lism os.

S i a lgunos fenóm enos escapan a  nu estra  in terp retación , 
n o  en trando en e l cam po especu lativo , no s irv en  tam poco para  
fo rm a r  un  m undo hipotético, sin  fina lidad , que ha p erm itid o  
transportarnos  a  la s  reg ion es  de la  m eta fís ica , perd iendo el 
tiem po en  d ivagacion es  que han  dado paso a absurdidades 
lam entables, pasto de estados m orbosos que o r ig in a ro n  la 
postrac ión  hum ana y  su estacionam ien to.

Queda, pues, d em o stra d a . la  im pos ib ilidad  do considerar 
independíente e l a lm a  del cuerpo, com o p reten de la  escuela 
dualista.

Las  expresiones de carácter, de a legría , a fectos, lengu a je  
y  toda clase de em ociones, exam inadas en  la  m ím ica  an im al, 
han dado lu ga r  y  estab lecer gradaciones, rasgos de sem e­
jan za  que s e rv irá n  de base a estudios superiores que p e rm i­
tirán  en no  le jan o  d ía  conocer lo que un sab io a lem án, según 
recuerdo haber leído, in ten tó, o  sea, in terp re ta r  los g r ito s  y  
ch illidos de los m onos; habiendo consegu ido im ita r  un g r ito  
gu tu ra l que lanzado en tre  las cuadrum anos (1) los  sobrecogía  
de te rro r.

( 1 )  Tpplnard hace notar que los pies del mono antropoideo no 
son manos, como se cree, pues aunque hay quien dice que tienen el 
pulgar oponible, no es cierto, pues sólo está separado en virtud del 
etjereícío a que lo adaptan.
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L a  inconsciencia  del niño, e l desconocim iento de los g ra n ­
des p e lig ros , ex ig en  cu idados que no  p rec isa  o tro  an im a l, v  
sin  em bargo , la  c r ia tu ra  que com ien za  a  com prender, que 
em p ieza  a  andar, p o r  e jem p lo , si ca e  a l suelo v  se lastim a, 
p erderá  toda la  costum bre adqu irida , y a  que p or  in s tin to  hace 
Jo que e l «g a to  escaldado, que el agua fr ía  le  hace hu ir».

S egu ir  c itan do hechos, no  lo  p erm iten  la s  lim itadas  p ro ­
porc iones  que e x ig e  e l fo lle to  a  que dedico esta síntesis de m is 
estudios en  las C iencias naturales, asi que. p o r  hoy, h ago  
punto, o frec ien do  con tin u a r dando a  con ocer m is  re flex ion es  
sob re  los  p rob lem as que l a  v id a  en c ie rra , p lanteados hoy  bajo 
un aspecto exen to  de p reocupaciones y  convencionalism os.

M A R C IA L  L O R E S

—  84 —
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Anarquía y  Comunismo
P O R  C A R LO S  CAFIERO

( IT A L IA )

Kn e l congreso ce lebrado cti P a r ís  por In R eg ió n  dol Cen­
tro, un o rad or que se d is tin gu ió  p o r  su m a la  vo lu n tad  con tra  
los anarqu istas, decía; C om unism o y  A n a rq u ía  no se a rm o ­
n izan.

O tro  o rad or que alacalN i tam bién  a los anarqu istas, aun­
que m enos v io len tam en te . Hablando de lo  lib e rta d  económ ica, 
exc lam aba : ¿Cóm o jK idrá v e rs e  v io la d a  la  lib e rta d  ex is tien d o  la  
igualdad?

C ierto  que am bos se engañaban.
Es p erfectam en te  posib le v iv i r  en  igualdad  económ ica  sin 

goza r  la  m ás m ín im a  lib ertad . P ru éban lo  hasta la , ev idencia  
c iertas  com unidades re lig iosas  donde se p ractica  la  m ás com ­
p leta  igualdad a liada  a l despotism o, A ll í  ex iste la  igualdad 
porque e l je fe  v is te  con igu a l tra jo  y  com e en  la  m ism a  mesa 
d e  los otros: apenas se d istingue p or  su facu ltad  de m ando. ¿Y  
los pa rtida rios  de l Estado popu lar?  S i no se lo  im p id iesen  m u l­
titud  d e  obstáculos acabarían  indudabiem ente p o r  poner en 
p rá c t ica  la  igualdad perfecta , p ero  rea liza r ía n  a l m ism o tiem po 
el m ás absolu to  despotism o; pues no sería  m enos m enguado el 
despotism o dcl E s t a d o  de olios com parándolo  con el 
despotism o del Estado actual, y  m ás e l despotism o económ ico 
de todos ios cap ita les que pasarían  p or  las m anos del Estado 
todo m u ltip licado p or  la  cen tra lizac ión  n ecesa ria  a este nuevo 
Estado. P o r  c ito  m ism o  que nosotros, los  anarqu istas, am antes 
de la  lib ertad , nos proponem os com b a tir lo  a todo trance.

A s í con tra riam en te  a lo que por tantas veces se ha dicho, 
puede d e ja r  de m an ifes ta rse  la  lib e rta d  aún cuando ex is ta  la 
igualdad ; a l paso que n in gú n  p e lig ro  co rre  la  igua ldad  donde 
se h a lla  estab lecida la  verd ad era  lib ertad , esto es la  anarqu ía.

En fin. A n a rq u ía  y  Com unism o le jos de n o  poder m arch ar 
de acuerdo, no pueden separarse, siendo asi que esos dos té r­
m inos (sinónim os de lib e rta d  y  de igualdad ) son los dos té rm i­
nos necesarios e in d iv is ib les  de la  R evo lución .

N u estro  id ea l revo lu c ion a rio  es com o se v e  m u y  sencillo; 
consiste, com o e l de todos nuestros predecesores, en  estos dos 
térm in os lib e rta d  e igualdad . U n icam en te  aparece  una pequeña 
d iferen c ia . P re v in ien d o  lo  que los  rea cc ion a rios  de todos los 
tiem pos han rea liza d o  reduciendo s iem pre  a una m en tira  la 
lib ertad  y  la  igualdad, ju zgam os prudente poner a l lado de 
estos dos térm in os la  exp res ión  de su exacto  va lo r . Tan tas
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y  diciéndunas co iectiv istas preteiid íum os s ign ifica r  que todo 
debe ser puesto en com ún sin  hacer d istinción  en tre  los m edios 
de producción  y  los fru tos  de l traba jo  colectivo.

P e ro  en  un herm oso d ía  v im o s  su rg ir  une n u eva  escuela 
de socialistas, que, resucitando e rro re s  del pasado se pusieron 
a filoso far, a  d istingu ir, a d ife ren c ia r  en esta cuestión  y  aca­
baron  por defen der la  tésis s igu ien te :

Existen, d ije ron  ellos, va lo res  de uso y  va lo res  de produc­
ción. Los  va lo re s  de uso son los que em pleados p a ra  satis facer 
nuestras necesidades personales, com o p or  e jem plo, la  casa 
que habitam os, los v ív e res  que consum im os, e l vestu ario , los 
libros, etc., a l paso que los va lo res  de producción  son aquellos 
de que nos serv im os pa ra  p roducir, com o los laboratorios , los 
alm acenes, las m áqu inas y  los instrum entos de trab a jo  de toda 
clase, o  só lo  la s  p rim eras  m aterias, etc. L os  p rim eros  va lo re s  
que .sirven p ara  sa tis facer las necesidades del ind ividuo, deben 
pertenecer a éste, a l paso que los segundos, s irv ien d o  a todos 
pura producir, deben perten ecer a la  co lectiv idad .

T a l  fu é  la  nu eva  teor ía  económ ica, declarada la  m ejor, 
ren ovada p or  ias necesidades de la  discusión,

Pero , p regunto a los que dan e l am able títu lo de v a lo r  d e  
producción a l carbón  que s irve  p a ra  a lim en ta r  la  m áqu ina, 
e l ace ite  que s irv e  p ara  ace le ra r  su m archa, ¿por (p ié recusáis 
el pan  y  la carne de que m e nutro, e l aceite con que tem pero  
c ie rta s  com idas, e l gas  que a lum bra m i trabajo, lodo lo qu e 
en suma hace m over y  andar m ás p erfectam en te  las mácjuinas. 
e l hom bre, pad re  de todas las m áquinas?

¿Colocáis en tre los va lo re s  de producción  los prados y  los 
b (Kques y  los  caballos y  no las casas y  los ja rd in es  qu e s irven  
pa ra  el m ás noble de los an im ales? ¿Dónde está vu estra  lógica?

Y  luego, los m ism os que esta teoría  sustentáis sabéis p e r­
fectam en te que no  ex iste ta l d e lim ita c ión  y  que si h oy  es 
d ifíc il tra za r  a, desaparecerá com pletam en te cuando todos sea­
m os a l m ism o tiem po productores y  consum idores.

Esta teoría, destinada a  dar nu eva fu e rza  a los  pa rtida rios  
de la  propiedad in d iv idu a l de los  productos del traba jo , con si­
gu ió  un resu ltado único, e l de haber descub ierto  el ju ego  de 
algunos socia listas que petendían re s tr in g ir  e l a lcance de la 
idea revo lu c ion a ria ; ab rirn os  los ojos y  m ostrarn os la  necesi­
dad de decla rarnos  netam ente anarquistas.

F in a lm en te  a fron tem os la  única ob jeción se r ia  que nues­
tros ad versarios  oponen a ! com unism o.

Todos adm iten  que necesariam ente cam inam os hacia el 
com unism o; pero  nos hacen notar, que, a l p rin c ip io  no siendo 
lo.s productos su fic ien te abundantes, será prec iso  odoplnr c i 
reparto , el rac ionam ien to, y  que la m ejo r  d istribución  de lo.s 
productos del tra b a jo  sería la  que se ba.sara en la  cantidad do 
trab a jo  que cada uno rea liza .

A  esto respondem os que en  la  sociedad fu tura, hasta en el 
caso de verno.s ob ligados a hacer raciones, a p ra c t ica r  e l rac io ­
nam iento, deberíam os con tinuar siendo com unistas, lo m ism o

tiva . ¿A'aidrííi la pena d.(' de.struir un Estado pa ra  sustitu ir lo  
p o r  una m u ltitud  de pequeños estados? ¡M a ta r e l m onstruo de 
una sola cabeza jia ra  lu ego  a lim en ta r  un m onstruo de m ii 
cabezas!

¡N o ! tenérnoslo d icho y  no  nos cansarem os de rep e tir lo ; 
n ada de intcnucdiai'io.s. naSa de co rrecto res  y  serv idores  o fic io ­
sos que p ron to  se con v ie r ten  en  verdaderos  patronos. Q u ere ­
m os que toda la  r iqu eza  ex is ten te  sea tom ada y  actuada d ire c ­
tam en te  p o r  e l pueblo y  que él m ism o  resu e lva  eJ m ejo r m odo 
de go za r  de ella  en cuanto a !a  producción  y  en  cuanto al 
consumo.

¿Será, p o r  eso. rea lizab le  e l Com unism o? nos preguntan . 
¿H ab rá  p roductos .suficientes pui a d e ja r a cada uno el derecho 
de to m ar lo qu e qu ie ra  sin e x ig ir  a los ind iv iduos m ás trab a jo  
que aquel que cadp uno por sí qu ie ra  rea liza r?

N osotros re.spondemos; Sí, c ie rta m en te ; podrá  adoptarse el 
p rin c ip io  de cáda uno y  a cada uno según su voluntad , porque 
en la  sociedad fu tu ra  la  producción  será  tan abundante que 
n ingu na necesidad habrá  d e  l im ita r  e l consumo, n i de req u erir  
a los hom bres m ás trab a jo  (¡ue e l que ellos buenam ente presten.

E ste  inm enso aum ento de producción, de que h oy  es d ifíc il 
hacerse idea exacta , puede p reve rse  exam inando las cioisas 
que la  p rovocarán . F,.stas causas pueden reducir.se a tres  p r in ­
cipales:

a) L a  arm on ía  de la  coo irth cíóo , en los d iversos  ram os de 
la  activ idad  humana, en vez  de la  lucha actua l que tom a su 
o r ig en  en la  concu rrencia .

b ) L a  in trodu cción  en g ran d e  esca la de toda cla.sc dí‘ inú- 
quinas.

c) L a  econom ía con siderab le de fuerzas, de instrum entos 
y  de p r im era s  m ateria s  que resu lta rá  de la supresión de p ro ­
ducción n oc iva  e inútil.

L a  ctm eurrencia, la  liiehu rep resen ta  uno de los  do.s p r in ­
cip ios fundam enta les do la  pindiiccic!)!! cap ita lis ta  que tiene 
por d iv isa : En tu m u erte  está m i v id a . L a  ru in a  de uno es la  
fo i lunn de o tro . Y  esta lucha en ca rn iza da  se sostiene  en tro  
naci(>n y  nación, en tre  pueblo y  pueblo, en tre  in d iv idu o e ind i­
v iduo, tan to  en tre  los traba jadores  com o en tre  los cap ita listas. 
En u n a  gu e rra  a m uerte , un com bate que rev is te  todas las 
form as; cuerpo a cuerpo, en  bandos, en  escuadras, en r e g i­
m ientos, en cuerpos de e jérc ito . U n  op e ra rio  encuentra  traba jo  
cuando o l io  lo p ierde ; una o  m ás industrias  p rosperan  cuando 
otras  indu.slrias deelinaii.

A h o ra  im agin ad  qué enorm e tran s fo im ac ión  se v e r ific a rá  
e iil'U ices en los resu ltados de ia 'p rodu cción , cuándo e l pi incip io 
iiid iv idu a llfila  de la  producción  cap ita lis ta  cada  uno p or  si y  
con tra  todos y  todos con tra  cada uno aparecerá  sustitu ido por 
ei v e rd ad ero  p riu e¡i)io  de la sociab ilidad  liiim a n a  uno pa ra  
todos y  todos p a ra  uno. Im ag in ad  cuánto au m enta rá  la 
producción, cuando cada hom bre en vez  de verse  ob ligad o  ¡i 
luchar con tra  todos los o tros  se v e rá  por ellos ayudado v ien do  
en ellos cooperadores y  n o 'en em igos . S i e l traba jo  oo leetivn  (!e 
d iez hom bres asegu ra resu ltados absolutam ente im posibles 
p e ra  d iez hom bres aislados, cuanto m ayo res  serán  los que s(j
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ob ten drán  p or  la  m a yo r  cooperación  de lodos los hom bres que 
h oy  trab a jan  luchando unos con tra  otros.

¿ Y  las m áqu inas? E l concurso d e  estos poderosos au x ilia res  
de l trab a jo  p o r  im portan te  que nos p a rezca  h o y  es poca cosa 
com parado con  lo  que se rá  en  la  sociedad del p o rven ir.

En nuestros dias la  m áqu in a  tien e  a m enudo con tra  sí la 
Ign oran c ia  del cap ita lis ta  y  m uchas veces  tam bién  en sus 
in tereses. ¡CuánUís m áquina.? verem os  p ara lizadas  ún icam ente 
IMjrque n o  dan  a l cap ita lis ta  un p rovech o in m ed ia to ! ¿P o r  v en ­
tu ra  los p ro p ie ta r io s  de la s ' m in as  de carbón , por e jem plo 
vérnosles d ed icar p a r le  de sus gan an cias  a  sa lvagu a rda r los 
in tereses de los  op era rio s  o  d isponen la  construcción  de ap a ia - 
los  caros para  que con  toda seguridad  puedan los  m ineros 
b a ja r  en  e l fon do  de los  pozos? Y  los m un icip ios, ¿para  qué 
preocu parse de in tro du c ir  m áqu in as d e  m ach acar p iedra  
cuando este  te r r ib le  tra b a jo  les p rop orc ion a  un m ed io  econó^ 
m ico  de d a r  una lim osna  a  los ham brien tos?  ¡Cuántos descu­
b rim ien tos , cuántas aplicacionc.s de la c ien c ia  son le tra  m u erta  
s im p lem en te  porque no o frecen  bastante lu cro a l cap ita listn !

E l p rop io  trab a jad or es en e l p resen te un enem igo  de las 
m áquinas, y  con razón , sabiendo que e llas  n o  son m ás que 
m onstruos que le  a rro ja n  de la  fáb rica , que le  condenan a l 
ham bre, que le  envilecen , que le  to rtu ran , que le  m atan . Y  no 
obstante, qué en orm es riqu ezas  no  sacaría  m u ltip licando el 
n ú m ero  d e  e llas  cuando y a  no  fu era  él, el s e rv id o r  de las m á­
quinas. cuando éstas p o r  e l c o n tra r io  es tu v ie ran  a  su serv ic io , 
fa vo rec ien do , laboran do  su b ienestar.

F in a lm en te , debem os reconocer la  con siderab le  econom ía 
qu e  resu lta r ía  en  los tre s  e lem entos del traba jo ; la  fu e rza  los 
in strum entos y  la s  m a te ria s  h o v  h orr ib lem en te  desperdiciadas 
en  p rodu cir cosas inú tiles o  p erju d ic ia les  a la hum anidad.

¡Cuántos trabajadores, cuántas m ateria s  y  cuántos imslrii- 
m entos de trab a jo  no  se em plenn h o y  para  los e jé rc ito s  de m ar 
y  t ie rra , p a ra  con stru ir  los buques de gu e rra , las forta lezas, 
los cañones y  todos esos arsen a les  do arm as  o fen s ivas  y  defen­
sivas . ¡Cuántas fu erzas  se gas tan  pa ra  p rodu cir ob jetos de lu jo 
que n i apenas s irven  pora  satí.sfacer p ru rito s  de van idad  v  
corru pción !

Y  cuando toda esta  fuerza , todas estas p rim eras  m aterias 
uvlo.s es los  instrum entos se ap lica rán  a la  industria , a la p ro ­
ducción de ob jetos que a  la  v e z  s e rv ir ía n  pa ra  p roducir, que 
p rod ig ioso  se r ía  e l au m ento  de producción que adm iraríam os.

S i; e l C om unism o es rea lizab le . Cada uno puede tom ar lo 
que necesite, porqu e habrá  su fic ien te  p a ra  todos; no  se rá  p re ­
ciso  p ed ir  m ás traba jo  que e l que cada uno qu iera  rea liza r  
porque habrá  productos m iflcicntes para  el d ía .siguicnle.

Y  g ra c ia s  a  esta abundancia, e l trab a jo  p erderá  e l carác ter 
innoble de se rv id u m bre  p a ra  sa tis facc ión  de «n a  necesidad 
m ora l y  fís ica  com o la  de estu d iar y  v iv i r  con fo rm e la  nnlu- 
raleza.

—  88 —

N o  basta, por eso, a firm a r  que e l com unism o es posib le; 
podem os a f irm a r  que es necesario . N o  só lo  si puede; m as lam -
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bién si debe ser com unista, ba jo  pena de no corresponder al 
ob je to  de la  revo lución .

E fectivam en te , ai después de ser puestos en com ún los 
instrum entos y  las p rim eras  m ateria s  conservá-semos la  ap ro­
bación  in d iv id u a l de los productos del trab a jo  quedariam os 
su jetos a con serva r e l m ed io y  p o r  tan to  u n a  acum ulación do 
bienes m ayo r  o  m enor, según el m ér ito  o  hab ilidad  de cada 
uno. A s í desaparecerla  la  igualdad  porque aquél que Ucease 
a p o s w r  m ayo res  riquezas, c reerfa se  ya  por este sencillo  hecho 
e leva do  en c im a de los otros. De esto a l restab lecim ien to, por 
los con tra rrevo lu c ion arios , de l d erecho de herenc ia  apenas 
fa lta r la  un paso. Adem ás y o  o l un socia lis ta  que se decia  r e v o ­
lu c ion arlo  y  que defendía  la  propiedad ind iv idu a l de los pro- 
ducto.s, d ec la ra r  concretam ente que n ingún inconven ien te  ve ía  
en a d m itir  a  las sociedades la  transm isión  h ered ita r ia  de estos 
productos; la  cosa, según él, no  tendría consecuencias. P a ra  
nosotros que conocem os de fon do los resu ltados d e  esa acum u­
lac ión  de r iqu ezas y  de su transm is ión  en  herenc ia  no  puede 
e x is t ir  duda acerca  de ello.

I .a  p rop iedad  ind iv idua l de los  productos res ta b lec id a  no 
só lo  la  desigualdad en tre  loa hom bres, s i que tam bién la  des­
igualdad en tre  las d iferen tes  clases de trabajo. V ería m o s  inm e­
d ia tam en te  aparecer e l traba jo  decen te v  e l traba jo  indecente, 
e l t r ^ a j o  n ob le  y  e l traba jo  innob le; el p r im ero  sería  hecho 
por  los n eo s ; lo ca r ía  a los pobres el .segundo. Entonces el 
h om bre  no escogería  un gén ero  de activ idad , no ir la  gu iado 
por  la vocación  y  por e l gusto p rop io, v  s i por los intereses 
por la esperanza d e  una m a yo r  gan an c ia  en  una profesión  
dada. A s í ren acería  la  p ereza  y  la  d iligen cia , el m ér ito  y  el 
desm érito , e l b ien  y  e l m al, e l v ic io  y  la  v irtu d , v  por conse­
cuencia, la  r® co m p «isa  y  pl castigo ; e l juez, el esb irro  y  la 
cárcel, •

H a y  socia lis tas qu e  pretenden sustentar esta idea de a tr i­
bución in d iv idu a l de los  productos del trabajo, apovándose en 
e l .sentim iento de justic ia .

¡E x trañ a  ilusión ! D ado el tra b a jo  co lectivo , qu e nos será 
im puesto p o r  la  necesidad  de p rodu cir en grandes cantidades 
y  de ap lica r  la  m áqu ina en  g ran d e  escala, dada la  tendencia 
C M a v e z  m a yo r  del trab a jo  de la s  gen erac iones  precedentes, 
¿cóm o p od r ía  saberse qué p a rte  corresponde a  cada trab a jad or ’  
ELs absolu tam ente im posib le; y  tan convencidos de esto esta­
m os que nuestros propios ad versarios  acaban por decir: «Pu es  
bien, tom arem os por base la  d istribución  de las horas del 
trab a jo .» P e r o  a l m ism o tiem po adm iten  que eso sería  injusto 
>nr cuanto tres horas  de traba jo  de P ed ro  pueden v a le r  cinco 
loras de traba jo  de Pablo.

•Al p r in c ip io  nos decíam os co lectiv istas para  d istingu irnos 
d e  las ind iv idu a lis tas  y  de los  com unistas au torita rios : pero 
en rea lidad, éram os verdaderos  com unistas an ti-au toritarios ,
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ECOS DE LA VIDA INGLESA
¿ES MALA LA MORAL BRITANICA?

DR. ALE X  í.'OMFOBT. —  No m e cabe la  menor duda 
de que todos conocemos la  respuesta a esta pregunta, 
¿no es verdad? SI la viéramos anunciada como título 
de un sermón o de una conferencia a pronunciarse, 
cualquiera de nosotros podría sentarse y  escribir lo que 
el orador iba a decir; que nuestra moral es m ala y  va 
deteriorándose, la  de los jóvenes, particularmente, siendo 
ya degenerada; que este proceso es debido, dirán algu­
nos, a la  fa lta  de rezos y  plegarlas o a la  insuficiencia 
de castigo; otros dirán que estamos al borde de una 
catástrofe moral, política y  escatológica: y que la sola 
esperanza está en volver atrás inmediatamente a Ideas 
y costumbres que existieron, o  m ejor dicho, que el orador 
cree que existieron, en tiempos pasados

Este exhalo ha sido repetido en casi Idénticos términos 
en todo pieríodo de la histeria inglesa de que se tiene 
conocimiento. Existe siempre un grupo de gente habla­
dora que se preocupa inmensamente de la debilidad de 
sus contemporáneos. Nuestra propia generación ha es­
tado sujeta a una gran parte de esta propaganda, más 
de lo que merece, creo yo, y  me parece que mucha 
gente se halla desconcertada con esta actitud.

ESto es más que extraordinario porque la caracterís­
tica méj; sorprendente de la  conducta individual inglesa 
en el pasado medio siglo, ha sido su estabilidad y  suje­
ción innatural, a pesar de la cantidad de cambios en 
la sociedad, cambios mucho mayores de los que nin­
guna de las anteriores generaciones ha tenido que afron­
tar. El hecho sorprendente es, no de que existen pro­
blemas de delincuencia o  de mero cansancio e insufi­
ciencia, sino de que no existen muchos, muchos más. 
Es curioso ver como el inglés se deja  convencer, gene­
ración tras generación, de su propia pereza, egoísmo, 
lujuria y  vicio. E3 inglés puede ser inducido a repetir

En la BBC inglesa. Región Norte y organi­
zada por la Northern Fifty-One Society, se ha 
inictíiífo una discusión, inaugurada por el doc­
tor Alex Comfort, sobre el tema que encabeza 
esta crónica.

Por juzgarla interesante para los lectores de 
habla española, iremos traduciendo las inter­
venciones, no solamente del D r. Com fort, sino 
también de las personas de diferentes ideas 
políticas y creencias reli^osas que en ella in ­
tervienen.

Todo esto nos da un atisbo de cómo se 
desenvuelve la evolución y el juego de las 
ideas en Gran Bretaña.

J. R-

displicentemente que nos volvemos una nación de cri­
minales en una época en que tenemos una proporción 
de crímenes de un medio o  un uno por m il por año; 
cuando una pelea de dos hombres en soho ocupa a la 
prensa la mayor parte de la semana. Esto ocurre en 
parte, yo pienso, porque la  gente tiene una idea muy 
pobre del volumen de desmoralización que tales cam­
bios producen, casi al mismo tiempo, en otros países
(en América o  en Aemania, por ejemplo), y también 
porque tenemos ideas mucho más confusas aun sobre el 
comportamiento de los ingleses en el pasado, ideas 
basadas en las descripciones parciales y  edificantes de 
los libros de texto, los cuales dejan de Incluir todo lo 
picante. (R isas). Existe por ejemplo la esparcida expre­
sión de que el periodo medio-victoriano (la  era de la 
asistencia a la iglesia, como lo he oído llam ar) cuales­
quiera que fueran sus faltas, no toleraba la delincuencia 
sexual. Lo  que no toleraba en realidad era la  discusión
pública sobre ta l tema, porque éste era el periodo tam ­
bién d e  una industria importante en el rapto y  prosti­
tución del niño podía considerarse único en Europa.

La propaganda que he mencionado se da de palos 
con los verdaderos principios morales. Por ejemplo, a 
mJ parecer uno de los problemas morales más serios 
que tenemos frente a nosotros hoy día, es el camino 
en que nuestro país ha sido conducido a adoptar una 
guerra sin lím ites contra la  población civil como una 
política m ilitar permanente. (Xros países lo  han hecho 
también, es verdad, pero entre Guernica e Hiroshima ha 
habido un abandono completo tanto en la  marcha ge­
neral de nuestra propia ética cultural como, de una 
form a total, en la tradición civilizada; y  más recien­
temente, la  idea de que un gobierno se halla autorizado 
a amenazar con que en ciertas circunstancias, llevará
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la historia del ser humano a su fln, haciendo uso de 
la bomba hidrógena, es m is  que una denrlación en la 
m o m  Esto representa la  invasión de ta voluntad 
publica por un desorden mental.

Pero esta cuestión y  otras mayores cuestiones mo­
rales de hoy. nuestro contacto con países suballmenta- 
* » ,  no se h&Uan incluidos, comunmente, en  la agenda 
de los guardianes de la  mo.-alidad pública. EUos se 
y e r ra n  siempre a cuestiones que casi no tienen Impor­
tancia moral o  social tales como la  ttúerancla del nu- 
disTK  o la  homosesualidad. o  la venta de Urietas 
postales eróUces. B i  muchos casos las pruebas de 
d ^ ie r a c íó n  que presentan n o  es de que nuestra con­
duela nacional desdice de nuestras costumbres privadas 
lo cual es cierto, sino que no existe suficiente espíritu 
agresivo en la  conducta de hoy -  nosotros no asotamos 
a loe niños n i a los criminales, ni quemamos brujas 
y  torturamos heréUcoa m  pervertidos, c t »  suficiente 
l l é n e l a .  Y  donde quiera que amenaza la  reforma 
allá  va  este inglés Mau-Mau a oponerse a ella.

Asi existen dos caminos, como veis, de plantear esta 
cuesUón; el uno. del que ya se sabe la respuesta, y  la 
frase es. f¡C u án  mala es nuestra m oral'»- y  ei otro 
que quiere saber rtMáles son los p rtn c ip a l« problemas 
de contíucu que afronto la gente ahora, y  cómo po­
dríamos ayudarle m ejor». Opiniones oomo las que he 
citado son demostracUmes evidentes contra las pruebas, 
y  estos muestran desafortunadamente una fuerte dis- 
trlbucite grem ial (espero no insultar a  nadie) siendo 
aparentemente más frecuentes entre jueces, magistradca 
y  algunos lideres m ilitares (aunque en modo alguno 
en todos), sólo ligeramente algo menos común entre 
poliueos y  clérigos (posiblemente entre el clérigo en 
escala decreciente en el rango edeelásUco (Risas) y. 
me complazco en decir, mucho menos común entre los 
Clentlstos biológicos y  sociales (¡B ien !, ¡B ravo!).

A  propoósito de esto, no piensen que m e prepongo 
ser avieso por que sí; uno de los peores problemas 
nasales nuestros, hoy día. parUculannente « i  lo  que 
«  refiere a la prevención y  form a de obrar cw itra el 
deUto, es que la l^ ls lac íón  y  línea de conducta pia)llca 
esto dictada predominantemente, por gente que adopto 
el prim er punto de visto en vez del segundo y  que 
realTOten y  resisten fuertemente cualquier estudio real 
de la conducto humana.

Eáen. han habido cambios importantes « i  la  acUtud 
de nuestra sociedad, durante el siglo pasado, L w  mús 
Importantes y  más evidentes, a mj parecer, son más 
o menos éstos. Uniformemente hemos llegado a tolerar 
menm una conducto abiertamente agresiva y  cruel, en 
la vida diaria ai menos; hemos avanzado hacia una 
moral sexual que Intento ser guiada objeüvamente- y 
nos encontramos frente a un cúmulo mucho m ayor’ de 
normas de conducto de elección Individual.

Ahora bien, antes de 1800 la característica principal 
de .a vida inglesa que los «artranjeros citaban contra 
noatím a  era su cv ida ite  placer en U  crueldad; tormento 
de osos: tormento de los toros; duelos, asistencia a las 
ejecuciones, a veces una docena en una sesión- tor- 
^ n l o  de los enfermos en Bedlam (ésto era unk Jira 
f a l l a r  favorita en t í s i^ o  dieciocho); bandolerismo 
R e j e r o  y  robos violentos. La tendencia a esto clase 
de ctmducto ha declinado en toda Europa, pero en el

curao del siglo pasado la actitud inglesa cambió súblta- 
iw n to  y  una clase de humanitarismo defensivo ocupó 
ei riUo de esto conducta agresiva. Este sentido agresivo 
no ha salido de nuestra sociedad; si tuviésemos mañana 
una ejecución pública obtendríamos una canUdad d » 
publico record Esta no desaparecerá, creo, hasta que 
haya algo más de objrtivo social en nuestra sociedad, 
una de las cosas de que adolece enteramente. La 
agresión se cierne a nuestro alrededor; una de sus 
vá vulas de escape esto en los sadisticos símbolos, pelí­
culas y  libros: otra U  encontramos en los crlmenes- 
o t i^  n a t u ^ n t e ,  está en la defensa de la  moral 
P  ra. Existen pruebas de que expresamos nuestra 
agresividad contrayendo úlceras de estómago y  erupcio­
nes de la  piel más bien que yendo a  ver colgar, arras­
trar o  descuartizar a alguien. Pero, incluso esto con 
respectó a mucnoe jueces de Su Majeetod. m e parece 
r ^ e s e n to r  una ventaja moral.

A  propósito, la bomba atómica, n o 'e s  una manifes­
tación de agresión pública. Esta no se originó de la 
acción pública: se fraguó en secreto por un grupo 
pequeño de gente, y  una propaganda intensiva con todos 
los medios diflpwubles no ha podido asegurar más que 
ima adversa aqulescenc.a pública hacia eUa. Tampoco 
ha reemplazado al duelo u otros atavismos. La ^  
agresión que ésta canaliza es la  de un lim itado número 
de gente Inmadura « i  función de Q tado . que. socíal-
mente. es por completo, asunto de otra natiiraleza

La conducto sexual es. naturalmente, el terreno donde 
cuaquler sugerencia de cambio causa m ayor acalorada 
revuelta; en e fecta  la  palabra Inmoral raramente se
refiere a otra cosa más que a ésto. Dondequiera que
*e hacen exposiciones acwca de ello, vale la  pa ia  
« « a t l a r  que. de hecho, no «sabemos» en deUlles. cómo 
se comporta la  gente hoy día sobre esto cuestión lú 
0^  acostumbra a c o o ^ r ta rs e  en un pasado reciente. 
Por esto razón, en tal caso, todas las exposiciones que 
se hagan acerca de ello, son conjeturas. Sabemoe, sin 
embargo, que existe s<úameite una conexión muy détol 
entre la acUtud que la gente adopto en públteo y  lo 
que m  realidad hace. M is dos conjeturas en este terrwio 
eon de que el radio de acción de instinto sexual es 
mucho más amplio en nuestros medios que lo que la 
p ro f i^ d a  moral de te gente indica, y  que siempre lo 
ha sido: y  que verdadwos cambios de acUtud y  más 
aún en te práctica, son probablemente siempté mucho 
menos de lo que parece, de fcxroa que cuando se vls- 
l ^ b r a  un cierto cambio de conducta, probablemente 
significa que algo de lo que se ha conservado desde hace 

! n ”^ t o  públicamente e i  vez de hacerlo

Pero exlstwi algunos cambios importantes en tes nor­
mas públicas, creo; la más importante es el declive de

y  pecado en determinar 1a 
actitud de te gente hacia el sexo, y  »  particular te idea 
de que tes acUvidde* sexuales de nifios y  adolescentes 
K »  nocivas y  vldoeas; éste es un adrianto importante 
en lo  que se refiere al desarroUo del adulto. A  m i pa­
recer es, tomblén, el resultado directo de la dencia Ello 
anuncia el reconocimiento de que casi ninguna de las 
maniíestoctones que han causado tal m iedo e Indluna- 
cMhi « 1  e l pasado son descritas pre^>lamente como noel- 
vas o  perversas, y  que aquellas que tienen alguna impor- 
lanete social lo  deben, casi por completo, a la hostil
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reacción de la sociedad. Desde luego, ésta no es una 
admisión general aun, pero está esparcida ya entre la 
gente que contribuye con aportaciones sociales; educa­
ción, sanidad, ciencia; no tanto entre las que repre­
sentan leyes, religión o gobierno.

Existe también la  tendencia bien Hctendida entre gente 
de toda dase, de ajustar su conducta, o a l menos 
Justlflcarla. de acuerdo con lo  que ella piensa o espera, 
a veces erróneamente, que son principios psicológicos 
o científicos. En otras palabras, ella  quiere tener y 
ofrecer una base razonada por lo que hace y  lo  que 
no hace, más bien que confiar en un sistema mecánico 
de razón y sinrazón que no halla en consonancia con 
su experiencia. Este proceso está produciendo bajas en 
la felicidad humana, mayormente debido a las obstruc­
ciones que se encuentran en e l camino para dar al 
público hechos reales; pero es, por lo  que puedo ver, 
un proceso inevitable, un proceso que esiá llamado, 
a la larga, a transformar toda nuestra sociedad para 
su mejoramiento. Pero e llo  m e trae a! problema ver­
daderamente torturador en nuestra sociedad; la cre­
ciente inhabilidad de la  gente para organizar hogares 
estabes para sus hiijos. Ehta es una parte de conoci­
miento pslcol<^lco que aun no ha sido bien comprendido.

En primer lugar no existe un problema sexual. La  
causa principal de ello es la  proporción de cambios en 
nuestra sociedad, y el hecho de que la clase de sociedad 
que nosotros tenemos no ofrece el soporte que la 
gente inmadura necesita para desarrollarse. De hecho 
ella obstaculiza incluso a los seres m ejor desarrollados 
el poderlo hacer por medio de la  guerra, del servicio 
militar, fa lta  de alojamientos y  por el carácter negativo 
y obstaculizaüor de algunas instrucciones sexuales.

El producir hijos que uno no se está emocionahnente 
maduro para criar debidamente, es casi la  única acción 
áe la conducta socio-sexual, abreviación de la verda­

dera violencia, que sabemos es realmente nociva al 
individuo y  a la  sociedad.

La clase de gente e instituciones que tendremos de 
aquí a veinte años, depende grandemente de la atmós­
fera  de la casa y  de la  proporción en que los padres 
hayan sido gente que han vivido una vida de disturbio 
o de estabilidad en los afios tiernos de su desarrollo 
infantil. S i no creamos una clase de sociedad que ayude 
al individuo a hacer ésto, nos encontraremos con una 
plebe de gente inmadura, agresiva y  delincuente. Los 
dos problemas principales que tenemos delante ahora 
(de n ii^una form a nuevos) es el de conseguir hogares 
estables para el desarrollo de los niños, y  el problema 
de ayudar o  controlar a la gente que se halla afectada 
por esta causa, incluyendo delincuentes en el sentido 
liflTin de la  palabra y  más aun a las gentes asustadas 
y  agresivas que ocupan cargos públicos y  dictan normas 
morales Una generación de gente Inmadura incluirá 
criminales y  mal ajustados en el sentido ordinario de 
la  palabra, pero tandjlén- producirá gente nomlnalmente 
respetable que piense en términos de castigo retributivo 
y  desquite en masa. Menciono a esta gente más bien 
que a los oficialmente reeonoddos delincuentes, porque 
el resultado de sus actividades es hoy día mucho más 
serio, y ellos mismos mucho más difíciles a modificar.

L a  diferencia verdaderamente importante entre esxa 
sociedad y  las sociedades pasadas, es que está llegando 
a ser de extrema tirgencia el que !a  gente escoja su 
propio modelo de conducta sin gran ayuda de la  socie­
dad. La libertad de esta naturaleza ha sido, y  es, 
completamente excepcional en las sociedades humanas.

La mayoría de los seres humnos ha estado siempre 
sujeta a grandes presiones políticas y  económicas (y  
naturalmente aun lo estamos) pero ahora tenemos esta 
mayor libertad y  debemos encontrar la  form a de hacer 
uso de ella sin la ayuda de una ideología dogmática.

(Continuará.)
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CERTAMEN JUVENIL 
LIBERTARIO

OR iniciativa de su X  Pleno Je RegicKiales, 
la F .I.J .L . en ei Exilio organiza un coa- 
carao al que da el nombre de CER­
TAM EN  JU V E N IL  L IB E R TA R IO .

Ardua o intrépida tarea esta que hov 
emprendemos la Comisión designada a la 
tarea que no puede ser acometida con 
titubeos ni a la ligera, sino con la volun­
tad íérrca de finalizarla y  con la convic­
ción de que con ella se cumple una fun­

ción positiva, de que con ella se c<»tribuye a precisar y  
esclarecer ideas y  posiciones respecto al hombre, individual 
y colectivammte considerado, asi como sobre los problemas 
de todo orden que la vida y  la ccmviveocia diaria le 
plantean.

A l lanzar esta iniciativa y  darle forma de organización 
y  convocatoria de un CERTAM EN, queremos seguir las 
huellas de nuestros precursores y  estamos animadós, como 
ellos lo estuviercm, por el deseo de propcncionar a las ideas 
anarquistas mayor consistencia y divulgación.

En las bases ideológicas que fueron establecidas en los 
dos certámenes que. bajo ei impulso de nuestros pre<ie- 
cesores, fueron celebrados en el pasado siglo, puede decirse 
que descansó y  se desarrolló el sindicalismo de raíz anár­
quica y  la organizactón anarquista en España. Pero d «d e  
la celebración de! que íué denominado I I  CERTAM EN 
SOCI.4L1STA ha transcurrido mucho tiempo y. sobre todo, 
se han producido no pocos acontecimientos en base a tos 
cuales se hace aconsejable el que ciertos aspectos de orden 
ín tico , teórico o  lilosófico, asi como determinados proce­
dimientos tácticos, sean analizados, enfocados y fundamen­
tados partiendo de puntos de vista más amplios y  más 
en consonancia con nuestros tiempos. Mas no para modi­
ficar rvada de lo esencial en las teorías ni en las tácticas 
anarquistas. No. nada de eso, A l contrario, más bien para 
irmozartas y  reforzarlas, ya que los referidle aconteci­
mientos han venido a fortalecerlas y  a confirmarlas. Lo 
que concretamente nos proponemos es actualizar y  robus­
tecer las teorías y  las tácticas anarquistas, confirmadas 
expenmentalmente por el curso de los acontecimientos y  la 
actuación de los hombres, presentándolas con argumentos 
a¡>ropiado*'a la época presente.

A  nuestro juicio se hace preciso establecer sobre bases 
más amplias la crítica sobre el marxismo, abordando ma­
tices y aspectos desccmocidos hace setenta años. Lo  mismo 
ocurre coa multitud de problemas, bien sean de ordwt cien­
tífico. cultural, sindical, juvenil, etc. Pero k> que nos 
parece de una necesidad y  una urgencia inaplazable, es el 
contrarrestar la confustán imperante en nuestra época res­
pecto a los problemas ídeológicoB. fruto de la demagogia 
y  de las contradicciones en que incurren loe partidos y 
lue hombres que han ocupado y  ocupan el Poder, asi como 
las cínicas tergiversaciones que los reformista* de toda lava 
intentan hacer de las teorías anarquistas v social-revoTucin-

narias. Estímamos que hace falta clarificar ideas y  prrxe- 
diniientus de actuación. Y  que ha de haber, también, 
claridad en los propósitos que abrigan los hombres. Por 
nuestra parte eo eso estamos. Y  el hecho de que demo* 
a este CERTAM EN el calificativo de L IB E R TA R IO , en 
lugar del de SOCIALISTA como se hizo antaño, tiene una 
significación bien definida y responde a la idea de aportar 
claridad sobre todas las cuestiones.

En este aspecto hemos pensado que era preciso dar a 
los términos el verdadero sentido y  significado que tien«> 
en la actualidad. Porque si ayer d  vocablo SOCIALISTA 
resumía y  reunía en un denominativo común a todcs los 
sectores del campo social, incluidos los anarquistas, hoy. si 
nos hemos de atener a la actuación de los que socialistas 
se denominan, dicho vocablo abarca bien poca c'>sa y  su 
alcance es bien limitado, no pudiendo estar comprenrliUo 
en él ni lo libertario ni lo anarquista y  ai tan siquiera lo 
revolucionario.

Es siguiendo el mismo orden de consideraciones que 
hemos creído pertinente dar a nuestro CERTAM EN ei 
denominativo de JU VE N IL , además del de LIBERT.ARIO. 
Y  ello, porque, aunque no de forma exclusiva, va dirigido 
preferentemente a la juventud; a esa juventud inquieta v 
rebelde que, defraudada por los falsos redentores que le 
habían prometido felicidad y bienestar inmensos, empie^ 
a apercibirse del engaño de que ha sido objeto y  mani­
festar sus ansias de libertad.

Amplias sectores juveniles de nuestra época buscan con 
ahinco una salida a la situación caótica en que el mundo. 
se debate. Pero al mismo tiempo esa juventud se busca 
a si mistm. quiere descubrir, en primer término, su norte
y  su guia. Es este un despertar esj>eranzador que los
anarquistas y los libertarios hemos de tener muy eo 
cuenta, esforzándonos por ayudar a esa juventud a salir 
adelante en la empresa de libeiación, cuya magna tarea 
>a ha iniciado. Para ello bastará con que apuntemos con 
claridad las sotuciones que tenemos para los problemas hu­
manos do cada día y  de siempre.

Si sabemos ofrecer a los hombres en general y  a los
Jóvenes en particular la salida que buscan, la cual no
puede ser hallada al margen de lo que son bases consubstan­
ciales de la filosofia anarquista; si nos decidimos a divulgar 
nuestras soluciones a los cuatro vientos; si coo9eguim<« 
dar coherencia y  eficacia a la acción de la milítancia anar- 
fiajsta— organizada o  no— clarificando ideas, conceptos, po- 
SKiones y procedimientos tácticos, con lo  que se poábi- 
iitará c! que seamos mejor comprendidos ]>or los hombri'S 
y  por loe pueblos, habremos cumplido un alto fin social 
y  humano. Y  eso. todo eso, es lo que pretendemos rra tía i 
a través del CERTAM EN JU VE N II. L IB E R T A R IO  que 
organizamos, y  al que quedan invitados a participar !<>s 
compañeros anarquistas y  afines sin riintinejón j e  raza o 
pala y sin discriminación de edad. Ambicioso pro\ecto. lo 
reconocemos, pero, a pesar de todo, buena parte del mismo
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puede ser llevada a término contando con la buena acogida 
y con la más amplia colaboración de todos los compañeros, 
cosa que es de esperar no ha de faltamos.

Los temas a desarrollar, ateniéndose a las condiciones de 
participación que al final de este documento se exponen 
son los siguientes;

T E M A R I O

i . “ Critica general del marxismo desde su aparición 
hasta la fecha.

a) ¿Sigue el marxismo las teorías de Marx.'
i . "  Examen <le la situación del proletariado mundial, y 

análisis de la labor destructora que en su seno ha llevado 
a cabo el reformismo.

3 .° ¿Es posible laborar eficazmente por una causa 
cuando, los medios de actuación que se utilizan no guar­
dan concordancia con los principios que se sustentan ni 
con la finalidad que se persigue? .Analizar los pros y  los 
centras.

4 .'’ E l anarquismo, ¿es moral o amoral? En el primer 
caso, ¿cuáles son sus bases éticas?

5 .° La  libertad, en el concepto anárquico, ¿tiene o no 
tiene límites? Precisiones y  ejemplos teóricos y  prácticos en 
Uno y  en otro sentido.

6 .“ Estudio y  exposición de las causas, de cualquier 
orden que sean, que han obstaculizado e impedido a la.s 
ideas anarquistas de tomar mayor arraigo entre los hom­
bres.

7 ° Estudio comparativo entre lo que eran tendencias 
dominantes en la juventud de fines del pasado siglo e 
inicios del presente, y  las que se manifiestan en la juven­
tud de nuestros días. Precisar a qué causas obedece el 
cambio operado en las inclinaciones juveniles, si es que 
*6 estima que lo ha habido.

8.® Violencia y  no violencia.
a) ¿Cómo conciliar el uso de la violencia, ya sea con 

fines revolucionarios, con lo que es base esencial huma­
nista y  antiautoritaria en la filosofía anarquista?

b) ¿Es posible transformar la sociedad actual sin vio­
lencias? Medios y  procedimientos más viables.

c) ¿Cuáles son los medios más prácticos y  eficaces para 
hacer frente a las corrientes autoritarias y  totalitarias?

9 .® ¿Cuál seria el tipo de organización más apropia<io 
para asegurar a los hombres el máximo de bienestar, de 
felicidad, de justicia y  de libertad?

10. ¿Es posible armonizar las pasiones humanas en 
nn régimen de libertad? ¿Cuáles ptxlrian ser los me<lios 
más factiblea, no impositivos y  eficaces, para hacer reali­
dad viviente dicha armonía?

't .  ¿Cómo conciliar la libertad individual integral con 
®1 complejo funcionamiento de la sociedad organizada, 
aunque lo sea sobre la base de estructuras libres y  fede­
radas?

>2 ¿Es tactible, en la actual sociedad, la realización 
de ensayos prácticos de tipo libertario, tanto en lo econó- 
raico como en lo cultural o en cualquier otro aspecto de 
ia vida, y  pueden ellos servir de medio de propaganda para

ideal que se preconiza?
13. E l comunismo libertario, como organización de una 

sociedad nueva, ¿es realizable hoy mismo, inmediatamente 
después de la Revolución social?

14 . Concreción de un sindicalismo popular afín, apto 
para contrarrestar los sindicalismos políticos, amorfos y  
totalitarios, así como para sentar una base positiva con 
vistas a la sociedad futura.

1 5 . Misión de los anarquistas en periodo revolucionario.
16 ., ¿Cómo interesar a la mujer en los problemas socia­

les y  ganar su concurso para la propaganda anarquista?
1 7 , ¿Cómo interesar a la juventud en general por las 

ideas anarquistas y  libertarias?
18. Posición libertaria con respecto a la pedagogía 

moderna.
ig . Los descubrimientos de la ciencia moderna en 

materia sociológica y  biológica, ¿han variado el algo 
bases fundamentales sobre, las que se levanta la filosofía 
anarquista?

20. La  escuela anarquista ante el <leterminismo y  el 
llamado materisdismo científico, a tenor de la visión que 
dfi ello nos permite tener la ciencia moderna.

2 1 . ¿Sobre qué bases psicológicas, utilizadas como me­
dio educativo, fundamenta el anarquismo su actuación?

22. E l progreso de las técnicas modernas, ¿tiende a 
desarrollar o a atrofiar la sensibilidad humana, los senti­
mientos artisticos, estéticos, humanistas y  libres del hom­
bre?

2 3 . La  marcha de la humanidad hacia la anarquía, 
¿puede ser obstaculizada o  favorecida ^ r  el desarrollo de 
ias técnicas modernas, entre ellas la cibernética, la auto­
mación, las aplicaciones de la energía nuclear, etc.?

BASES QUE SE ESTABLECEN PA R A  P A R T IC IP A R  

EN  E L  CERTAM EN

Primera: Los concurrentes no podrán aspirar a otro
premio que a la publicación de su trabajo en el libro que 
se editará, conteniendo exclusivamente los trabajos selec­
cionados por el jurado.

Segunda; La tarea de constituir el jurado a base de 
compañeros competentes, correrá a cargo del director de 
liCNT», del director de «Cénit», del director de «Solida­
ridad Obrera», del Secretario de Propaganda del S. I .  de 
la C .N .T. de España en el Exilio y  de la Comisión de 
Relaciones de la F .I.J .L . bajo cuvos auspicios se organiza 
el CERTAM EN.

Tercera: La  amplitud de los trabajos sobre cada uno
de ios temas, tendrá como mínimo 35 folios escritos a 
máquina a renglón interlineado, y no deberá sobrepasar 
de cien folios.

Cuarta: Los concursantes podrán escribir en el idioma
que les sea más fácil, pero preferentemente; en español, 
francés, inglés, esperanto e italiano.

Quinta: E l CERTAM EN quedará cerrado el Primero
de Mayo de 1958.

Sexta; Los escritos deberán ser enviados a nombre de 
3 . Borraz, 4 , rué de Belfort, Toulouse (Haute-Garonne), 
France.

L A  COMISION ORGANIZADORA: 

Helios G U IÑAR . Manuel LLATSE R .

Diego CAMACHO y  José BORRAZ.

Toulouse, a 30  de mayo de 19 57.
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A L M I A M
UAVIX> Luis Lecoin  sttirió de los ojos y (uui 

que suspender por dos meses la aparición 
de su revista •Défense de l'H om m e» (D efen­
sa del Hombre), algunos ciefos amigos nos 
eKrihieron haciéndonos saber que su vista 
también se dehilitaba. Carecemos de esta­
dística en la cual podamos comparar e l por- 
centoie de las afecciones oculares— y no nos 
referimos a las personas ciegas— , en relación 

a la población, pero parece que e l alumbrado actual es bas­
tante culpable de dicha anomalía. En  los tiempos de los 
candiles de aceite o  de las lámparas de petróleo, la oisla se 
encontraba menos amenazada que ahora, pues la luz ofrecida 
por e l hada Electricidad ejerce sobre la visión una influen­
cia nociva. Se nos objetará que tal es e l precio del progreso. 
Pero es que hay gentes que haciendo cato omiso de las pa­
labras, te  preguntan si, para no hablar más que de lo * fi- 
t ic o », este precio no es algo exagerado.

En  on rincón de ’ La Presse Canadienne- (L a  Piensa Ca­
nadiense) de Ottatia. se decía al público lector, que la mi­
tad de los soldados canadienses que se enviaron a Corea no 
hacían fuego contra e l *enem igo». Esta constatación de un 
oficial de la infanleria canadieiae enaientra on eco en un 
artículo redactado por e l mayor W'. E. Garber, según e l cual 
e l 50 por ciento de lo » soldados americanos hacían la mis­
mo. Canadiense» y norteamericanos encuentran cosa repug­
nante e l destruir vidas humanas, pero tal cosa no hace el 
negocio de sus jefes militares, de eUo no cabe duda; uno 
de ellos, e l ya mencionado mayor Garber, propone pata re­
mediar la cosa, e l yuilaponer a coda unidad conibaliente 
un mstructor para ‘ elevarle la moral», dicho de otro modo, 
para prerararla a asesinar sin remordimientos y sin temor. 
V n  pedagogo del asesinato por cada portador de uniforme, 
he ahi e l nueto proyecto. Pero dándose cuenta que en lo  
que concierne a los campes de batalla, es d ifíc il en los ame­
ricanos del norte » hacer vibra la ‘ fibra patriótico», e l ma­
yor propone aún una •alocución de batalla» para cada sol­
dado onlrs del combate. Pedagogía del asesinato, he ahí aún, 
e l precio que nos cobra e l pretendido progreso.

Bueno es recordar en cuanto a la guerra de Corea, al mar­
gen de los aliborradores de cráneos, la mayoría de los jó­
venes antericanos carecían del entusiasmo que oficialmenle 
se decía que tenian para matar o  dejarte matar por e l Es­
tado. En  un recorte del •New  York T im es» (E l  Tiem po de 
Nueva York), basándose en esiadistices publicadas por el 
alto mando m ilitar de Washington, que tenemos guardado, 
se decía lo  siguiente: •£/ ejército  regtdar he tenido 46J)00 
desertores (11.000 de eOos nunca fueron encontrados); la 
marina, 1.342; la aviac0n, 851; la infanleria de marina, 1.377. 
Un total de 49.450 desertores».

Estas n/(at fiuxon publicadas un poco por todas parteh 
pero e l Estado Mayor yanqui na se alarmó ni se alainui pw 
ello; representan, hace notar, apenas e l 2  por 1.000 de 
militares en servicio, progreso notable si te  tiene en i  ucitM ' 
que durante la última guerra mundial del Esfado.’ Ia pfO* 
porción era del 4r5 por mil. E l total de deserciones, en d  
ejército norteamericano, durante dicha guerra mundial fué 
de 400.000. Nótese bien: na se trata aqui de objetares dt 
conciencia o  refractarios a la misma, tino  de simples uiiidS’ 
des humanas a las que les importa un comino todas las 
festones de fe  o de princiíjioj, pero que han juzgado, espon­
táneamente o  reflexivamente, que ¡o esencial para ellos crt, 
salvarse da la manlanza legalizado.

— o—

Los atontados rebaños de lectores de la prensa leguleya 
oponen /o que ellos llaman «cobardia» del desertor al «vá' 
lo r - del objetar de conciencia. Se olvidan que e l deserta 
está también sujeto a la* rigores del código militar, de quc 
se arriesga a perder la simpatía de su familia patriotero, 
de atraerse la hostilidad de sus vednos y de muchas gen­
tes a las que consideraba com o amigos (si es que ¡os vuá' 
ve a ver). Los obfetores de conciencia encuentran defenso­
res en la misma prensa burguesa. A  veces se les estima o se 
les considera unos mártires. O tro es e l destino de ¡os de­
sertores: ninguna aurecda en su frente, la sombra y la clan­
destinidad son su solo refugio. Bueno e «  recordar que el 
imperio napoieónieo conoció estas ejrtdemías de deserción: 
•En 1808 había sido necesario, por anticipación, llamar bofo 
las banderas, a 80.000 hombres de la quinta de 1809, y mu­
chos Se habían sustraído a la llamada; en e l Aube, de 7é7 
quintos, sólo se presentaron 202»... ‘ La causa principal d* 
la deserción era e l servicio obligatorio a llevar las armas»»- 
Por millares los jóvenes ensayaban de burlarlo, sea mutilón- 
dose, sea hiyendo a las montañas o a los bosqu es. Vané' 
mente se recurrió o toda clase de sanciones-, prisiones, mal­
tas, fusilamientos en los pueblos, etc-; e l número de deser­
tores siguió aumentando...» (•Révolution -Em pire», por Isaac, 
quinto de la primera.)

Algunas inteligencias de primer orden, com o se sabe, i* ' 
más te  sintieron atraídas por la ciencia o  por los métodos 
cienlificot. Una de ellas, la de H .F. Amiel, e l autor del < Jour­
nal In tim e» (D iario inlittto), deeia que la cierwio no es más 
que una lúcida demencia que se ocupa en catalogar sus pro­
pias alucinaciones. Veamos un resumen de «tu opiniones al 
respecto; ‘ Las inteligencias de primera dase ven, perciben 
con una sola ojeada mental; e l científico can sus aparato* 
y sus instrumentos medidores, juega en la superficie de las 
cosas. En e l eterno engaña de las apariencias. Sólo los es­
cépticos ^lósofos no se dejan engañar». Nacido en una era 
científica, Am iel había visto a tu  alrededor, nállaret de hom­
bres partir hacia los descubrimientos científicos. Pero, se-
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gÚH él, nada había que descubrir. Los hechos no existen: to­
do siendo cambio, ilusión, movimiento sin fin.

En 1881 moría Amlel. Verdad es que después de que nos 
dejó, ¡as realizaciones científicas han caminado largo trecho, 
asombrando y convulsionando al mundo, a veces por e l ho­
rror de sus aplicaciones, a i'eces por las ventajas que han pro­
curado, a veces por ¡o «r id ícu lo » de algunos descubrimien­
tos de los sabios. Por ejemplo, e l «suero de la toerdad» o 
•detector de mentiras» ( « L ie  D etector»), cuya negativa de 
empleo por los suspcctos es interpretado, por las hordas po­
licíacas americanas, como un indicio de culpabilidad. En 
un recorte que tenemos guardado de la «U n ited  Press» [Pren­
sa Unida), no ha mucho aparecido, se decía que en Indiano- 
polis, a causa de una colisión entre dos automóviles, cuyas 
victimas se echaban la culpa una a otra, e l juez que de­
bía conocer e l diferendo propuso a los automovilistas (una 
mujer y un hombre), de someterse a la decisión del famoso 
«L ie  D etector». Aceptaron de buena garui, pero el aparato 
mdicó que los dos accidentados decían la verdad, ¡Y  sus 
declaraciones eran absolutamente contradictorias!

Como nacen los dioses... Cuando hace dos siglos, los na­
vios holandeses recorrian los mares australes, llevaban con 
eííos bebidas en cantidad. Sobre todo ginebra. Toda botella 
vacia se lanzaba a la mar. Bastaba que un poco de agua 
penetrara en uno de esos recipientes para que se pusiera a 
vagabundear por e l oleaje oceánico. D e  tal hecho resultó 
9ve, un buen dia, una de esas botellas abordó en una de las 
playas de la isla de Elcho, a lo largo de Iq costa austra- 
tuina de Arnhem. E l primer indígena que la ció ya se creyó 
“"Me la presencia de un dios. E l y ¡os suyos ignoraban qué 
cosa era e l cristal y viendo este objeto transparente, pesa­
do y nadando en las aguas, no dudaron que en é l habla una 
divinidad y lo consideraran como un mensaje que les en­
viaban los seres sobrenaturales. Sin tardar se fabricó una es­
tatua parecida a la botella de ginebra, se la coloreó con 
Carbón y arcilla, y se la colocó un altar. E l terreno circun­
dante fué proclamado sagrado, con prohibición expresa a 
Que las mujeres transitaran por é l  Se instituyeron ritos para 
udorar este ídolo, con interminables oraciones para implorar 
el envío de nuevos mensajes, es decir, de nuevas botellas 
Vacias de ginebra. Cada vez que tal cosa llegaba a ocurrir, 
el acontecimiento daba lugar a grandes fiestas y a acciones 
de gracias. Pasemos silenciando las consecuencias del nuevo 
cuho: sacerdotes, instrucción religiosa, etc. Se nos ha ase­
gurado que aun hoy se practican ritos mágicos implorando 
la llegada de nuevos mensajes. N o  es e l «pan  cotidiano» lo 
QUe los habitantes de la isla de E lcho reclaman a «d ios», 
**no la «botella  vacia cotidiana», En  e l museo de Adelaida 
(Auífraíía), se encuentran algunos de estos ídolos poco co­
nocidos.

Según el eminente sicólogo S ir Cyril Burt y sus asistentes, 
vada año ¡os hombres se vuelven más y más estúpidos. Una 
'Agresión de las facultades intelectuales netamente se afir- 

nuís acusada en las campiñas que en las ciudades. «Este

decrecimiento progresivo de la inteligencia seria debido en 
gran parte al hecha de que son las gentes de nivel infefec- 
tual inferior las que procrean más niños. Y, de hecho, nos 
hemos dado cuenta midiendo la inteligencia con la ayuda 
de pruebas, que la herencia juega aquí un papel más impor­
tante en una proporción de cuatro a uno, que el medio y la 
educación, y por consiguiente, los podres más pobres en po­
breza mental, ponen en e l escenario del mundo a niños tan 
desheredados como ellos, a pesar de la educación que rnás 
tarde puedan recibir». Los partidarios de la transformación 
del medio sea por lo modificación de éste, sea por la vir­
tud de la educación, hartan bien en meditar esta opinión, 
que citamos simplemente a titu lo de indicación y no por 
las perspectivas que ofrece.

A  los 80 años acaba de fenecer e l doctor Gastón D ele- 
tre. ¿E l doctor Deletre? Los «verlainiaonos» sin duda no han 
olvidado a este galeno, que era también un excelente mú­
sico. Cuando Verlaine se hallaba enfermo en e l hospital 
Broussais, escrildó para éste, la música de una canción, la 
única que e l poeta ' compuso para ser musicalizada. Otro 
poeta, Ceorges Milandy, también octogenario, en ocasión 
del 80 aniversario del doctor, ha dirigido al músico-galeno 
estos divertidos versos:

Lorsque j ’avaís quatre-vingts ans,
Je me croyais un vieux bonhomine !
Je regrettais le «  bon vieux temps »,
Jlétais un pauvre type en  sarnme 
Lorsque j ’avais quatre-vingls ans.
Puis, un bon jour, o'esl curieux,
Commenyant une aulre dizaine,
Je m'aperyus soudaín joyeux,
Que l ’on est d’áge mur á peine,
Quand on en a quatre-vingt^eux !
Si plus tard, dans un nouveau livre,
J’entrepiends de les réunír,
On y  vena qu’il fait bon vivre 
Quand on a de beaux souvenirs.
J’y  montrerai (joli chapitre 1)
Que rhomme d ’áge est l ’ «  homme heureux »
E t je lui donnerai par titre :
«  Au temps lointain ou j ’étais vieux ».

(Cuando ochenta años tenia, un viejecito me creía, pen­
saba en e l buen tiempo ya ido, era un pobre hombre en .su­
ma, cuando ochenta años tenia. Luego, un buen día, cosa 
curiosa; ae comenzar otra decena, de repente feliz me di 
cuenta, que se es de edad madura apenas, cuando se tienen 
ochenta y dos. Si más tarde, en un nuevo libro, empiezo a 
reunirlos, se verá en él qué linda es la vida, cuando se tie­
nen dulces recuerdos. Escribiré en  él (¡be llo  capitulo!), que 
e l hombre de edad es e l «hom bre fe liz », y le pondré par ti­
tulo: «En  e l lejano tiempo en que era un v ie jo »).

C L E A N T O
Versión de V.M.
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A D EM íXRAtT.A  C A P IT A L IS T A  se distin­
gue de la rusa jior su concepción drf sistema 
económico. En tanto los demócratas bur­
gueses aplican un método individual de 
producir o  comprar al menor costo y  ven­
der al mayor precio, quedándose con la 
diiereocia, la teoría marxista si bien recibe 
del capitalismo todos los vicios y  huye 
de cuanto importe r e v o l u c i o n a r  al 
mundo, adopta igual sistema, pero en 

lorma totalitaria.
No es el comerciante de la esquina el que compite, sino 

el Estado con toda su aplastante artillería pesada. En el 
régimen burgués, al individuo puede rebelarse a ser 
explotado por un patrón. En el paraíso proletario, no. 
Aqui ei obrero ha de p ^ ir  permiso al Estado para que­
jarse y  basta para morir. La  bendición social del comu­
nismo constituida por un estamento de dirigentes, capata­
ces v  mandones, tiene en un puño las actividades del régi­
men^ E l hombre a^ui no cuenta. Es un número dentro de 
la organisación. E l no debe pensar, criticar, corregir, mi­
rar el mundo en forma ortodoxa a k s  cánones comunistas. 
No debe opñnar. ni moverse ccm cierta agilidad y  desen­
voltura. No debe cantar ni aspirar iletnasiado oxígeno. Para 
que esto no ocurra ya se le hace hambrear eternamente. 
Todo lo hace el Estado por su cuenta.

El bcHnbre— para el comunismo ruso— no existe. Recono­
cerlo como tal, implicarla conspirar contra las santas escri­
turas marxistas. Aun cuando el individuo descuelle sobre 
el común, por alguna condición partkuUr aplicaUe al inte­
rés del país, ha de actuar colectivamente, por mandato 
omnímodo de la dictadura.

La democracia burguesa, bajo este aspecto, le da al 
individuo el derecho de combatir por su subsistencia. 
Puede trasladarse de lugar, cambiar de profesión, lavarse 
las manos v  los pies y  comer pasto, si le place. Cierto que 
el sistema oprobioso de succión es exactamente igual al 
comunista, que las medidas restrictivas de cierta actividad 
son administradas con otra melodía, roas lo  evidente es que 
el trabajador, gañán o  funcionario, nada tienen que ver en 
este litigio.

No es cuestión de que tengamos que deslindar nuestros 
campos entre democracia burguesa y  dictadura del proleta­
riado, para inclinarnos hacia uno de los bandos. Kos- 
otros hace tiempo que tenemos formada nuestra composi­
ción de lugar. Considerando que los dos regímenes que 
espolian al universo terrestre se identifican en procedi­
mientos de tortura, de división económica, de íortaleias 
guerreras que se atacan por el predominio absoluto del 
mundo para su explotación absoluta, hemos de considerarles 
como un solo enemigo común y  combatirlo a muerte.

No existen discrepancias fundamentales entre los regí­
menes comunista y democrático, tan zarandeados por los 
competidores de uno y otro extremo de la cortina de hie­
rro. Como el comunismo, en síntesis no es más que un 
remedo de! sistema capitalista en su iunción económica v 
la regresión al canibalismo ¡<or el perfeccionamiento repre­
sivo, los dos bandos tienden a completarse y  unificarse 
para repartirse loe despojos humanos armónicamente.

El C(imuni.«mo ruso, después de siete lustros de ensayo*, 
no ha logrado ni romper las normas burguesas de la ecoote 
mía. E l dólar o  el rublo, continúan, en ambas esfera*, 
siendo el signo denominador. En la industria, está visto 
que los yanquis han mitigado en parte las duras labores 
del trabajador en aquellas tareas ingratas o  excesivamente 
pesadas. Los rusos han solucionado el problema de la 
mano de obra en su industria pesada a latigazos sobre las 
huesudas espaldas de los trabajadores desgraciados, que 
dejan sus energías e ilusiones en esa antesala del averno 
que es la patria del proletariado. Si observamos detenida­
mente. las únicas discrepancias existen en el perfecckio»- 
miento represivo de la libcrtad-

L.A DEM OfRACI.A D ICTATO R IA L, representada por ri 
pontificado soviético, solucionó al capitalismo uno de k* 
problemas fundamentales ahogando las inquietudes dc4 
proletariado revolucionaria. E l comunismo y  el fascismo sí 
hermanan umbilicalmente. Estas dos fornias de gobierno 
no han podido prescindir de la influencia capitalista. No 
son dos principios ideológicos, con conceptos propios, qu* 
se propongan introducir reformas fundamentales en el régi­
men de convK-eocia humana. E l ^scisino se parece tanto al 
comunismo por sus medulas de aniquilamiento del enemigo, 
por su contestura estatal, por su totalitarismo de s cx n ^  
miento del individuo. E l comunismo se identifka cMl d  
fascismo por esa* condiciones y por la brutal y  despiadada 
desconsideración a cuanto implique disccmformidad sJ trato, 
critica al trabajo, opinite distinta al criterio gubernativo- 
En rigor, se complementan.

E l comunismo ruso ha detenido la revolución mundial, 
por impericia, negligencia, cobardía v  amamantamiento 
burgués de sus lideres. Lo  hecho desde el punto de vista 
revolucionario por los popes soviéticos no pasa de lo domés­
tico. A l fin. es el régimen zarista aplicado bajo otra deno­
minación. En cambio, el fascismo no engañó a nadie. 
.Abiertamente se declaró enemigo del iiroletariado, del pro­
greso y  de la cultura, combatiéndolos a muerte. E l comu­
nismo hace k  propio bajo otro lótuk.

Inmediatamente de consolidada -la revolución rusa, el pro­
letariado europeo, desengañado, se lanzó sobre las fábricas, 
en que trabajaba, apropiándose de muchas de rilas. Pre­
tendía administrarlas directamente, prescindiendo de pa­
trones, capataces y sacristanes. El hecho fué asombroso y 
puso una página en rojo en la historia del proletariado 
E l capitalismo, que no se habia repuesto aun de la sacu­
dida rusa, encontrábase ahora frente a un hecho directo, 
sin intervención pcditica, donde ri proletariado internacio­
nal estaba dispuesto a aplicar, en materia económica, H 
principio de a cada uno según sus necesidades. Aquello si 
que prometía ser revolucionario, penque comenzaba desde 
abajo. ccoDo hoguera. E l pánico fué grande. .Al poco tiempo, 
el fascismo se instala en Europa y, en vez de prenderle 
fuego a la.s institucUmes capitaUsto y  tescistas por los 
cuatro costados, agotando todas las reservas dri esfuerzo 
humano, el comunismo ruso a medida que aumentaba el 
núm^n de víctimas por la libertad en Europa, agregaba 
a su baber un mavor sacrificio de sangre.

En tanto ri proletariado internacional se debatid berM- 
carneóte en una lucha sin cuartel combatiendo a sus tres
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DiiiergeDCias en el Esiado inaiiar leaioisia
A  tendencia del bolchevismo después de la ma­

sacre de Cronstadt y  Ucrania fué francamente 
reaccionaria, estimulándose cada vez más en 
sus propias contradicciones, A  la N EP siguió 
la oferta al capital extranjero de concesiones 
mineras y  petrolíferas, a las que el tratado de 
Rapallo sería • el punto clave.

La entrada masiva de capitales extranjeros 
fué el punto de partida y  el más valioso auxi­

liar del régimen en la senda de industrialización del país. 
El paro obrero empezó a disminuir proporcionalmente. Y la 
roisetia y el hambre del pueblo empezó a perder la trágica 
y siniestra máscara de los años 1917-1921. E l problema in- 
soluble, para los bolcheviques, del abastecimiento urbano, 
fué rápidamente solucionado por la nueva burguesía rusa. 
Los comercios proliferaban emergiendo como los honps.

La patente división, de todas formas, de las principales 
figuras bolcheviques, respecto al modo práctico de condu­
cir las riendas del nuevo Estado y  la oportuiúdad de cier­
tas medidas, no pasó de una serie de escaramuzas polémicas 
que nunca rebasaron el marco orgánico o íntimo. La rup­
tura tantas veces repetida después, a instancias de Stalin, 
no llegó a producirse en vida de Lenin. Aunque es posi-) 
ble que de haber éste gozado de mejor salud, y  vivido rnás 
tiempo, hubiérase producido al fin, Lo  que ha distinguido 
siempre al bolchevismo es, precisamente,-la centralización 
dictatorial que impedía el libre desarrollo de la menor opo-

enc'inigos: comunismo, fascismo y  capitalismo, lo que pro­
metió ser una revolución sirvió para respaldar ¡lor muchos 
años los intereses capitalistas, los obreros que tenían un 
ideal de libertad e igualdad, perdieron la fe en sus diri­
gentes, en sus jelazos, en sus líderes enriquecid<>s y  cebados 
como grandes burgueses- E l trabajador, el técnico, el hom­
bre de la calle o  aquel que piensa y  analiza los fenómenos 
con responsabilidad, no cuentan. La soberbia, tanto de 
unos como de otros, el bienestar individual de grandes 
jerarquas, su posición de encopetados les otorga poderes 
dictatoriales. Sería rebajarse a/tomar contacto con la calle, 
pisar el asfalto caliente, prenderse del arado para tonifi­
carse y  adquirir contenido espiritual.

Para el capitalismo y  el íascicomunismo hay un solo deno­
minador común; esclavitud de los indefensos, sometidos al 
trabajo, para engorde de los elegidos, ungidos por la gra­
cia del dinero. Estado absolutista, para el absoluto some- 
tinüenlo de toda voluntad individual. Igual divisa, mismos 
procedimientos, nadie los separa y todo los une.

C A M P IO  C A R P IO

síción. Que si es cierto que existió en esta ocasión, fué sólo 
en tazón de la debilidad del partido y  sus órganos repre­
sivos, no de su característica o tendencias inmanentes.

La muerte de Lenin en Gorld, acaecida el 21 de febre­
ro de 1924, fué la base de desarrollo y  eclosión de la exar- 
bación de las rivalidades personales con vista a la obten­
ción de la plaza vacante. Las diferencias de interpretación 
no fueron más que un hábil subterfugio con el que encu­
brir la verdadera faz de los designios de dichos conton­

eantes. , . j  , .
Teóricamente Stalin no era más que una nulidad sin voz 

ni voto. Lo  contrario exactamente de su habilidad para la 
intriga y  el maniobreo. E l advenedizo aventurero no podía 
competir con las verdaderas figuras del régimen más que 
en ese terreno. E l menchevique georgiano fué favorecido, 
precisamente, por sus futuras víctimas obstinadas en hacerle 
el juego, por la desconfianza que se inspiraban entre sí.

E l primer error de Trotsky, figura máxima en la oca­
sión, fué suscitado pe* su exceso de confianza. Ya 
Lenin en su testamento, <-es el hombre más capaz» del 
partido, pero con «una excesiva confianza en sí mismo». 
No se justifica de otra forma, la prolongación de su estan-i 
cia en el Cáucaso, aun y enfermo, dejando de a-sisiir a los 
funerales de Lenin. L a  maniobra de Stalin equivocándolo 
acerca de la fecha de los mismos no basta.

L a  popularidad de Trotsky, tan grande en e l Ejército 
Rojo, Universidades y entre los medios gubernamentales y 
dirigentes del partido sufrió por esta causa. La irnposición 
a renglón seguido, de Fiuze (amigo d e  Stalin desde su in­
tervención en Ucrania), como primer asistente, durmte su 
ausencia, no tenía más finalidad que descalificarlo
al tiempo que se intentaba enfrentar a ambos, ya que el 
resentimiento del ex comandante jefe del frente Sur era más 

que conocido.
Finalmente, todos los amigos e incondicionales de Tiots- 

ky fueron alejados de la esc-ena política o de la capital. 
El general Muralov, comandante de guarnición, fué trans­
ferido lejos de Moscú. Petrovsky, eliminado del ministerio 
de la Guerra, Sergio S. Kamenev, retrogradado. Ossinsky. 
destacado a Estocolmo. Saprrmov a Vladivostok, Antonov 
Osvoenko, el t-élebre cónsul de Barcelona, desaparecido des­
pués, enviado a China, y  Preobrazhensky a Londres.

Por e l contrario, el de Zinoviev fué desdeñar el Koinin- 
tem arma valiosa entre sus manos, por sobreestimar en de­
masía la personalidad de Trotsky, considerando que sólo 
podía combatírsele en el interior del partido. Cuando la 
magnitud del enor se le  hizo patente, desencadenada la
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lucha, se hallaba ya entre las garras de su victimario, 
inutilizado para el combate.

E l primero en comprender su e^ivocaciÓD puede que 
fuera Trotsicy. Ya en vista de la celebración del X l l l  Con­
greso del partido, al frente del grupo «de los 46», es Co­
nocida su intervencite acerca de la base orgánica, cen-t 
surando la posición de los «nepUtas», a los que acusaba de 
No obstante, el hábil contraataque de Stalm, apoyado }x>r 
seguir la trayectoria de los- dirigentes de la II  Internacional. 
Bul'arín, 21inoviev y  Kamenef, anuló sus esfuerzos.

Invüiieodo la maniobra de Lenin que, con motivo de la 
pugna por la NEP, en dos purgas sucesivas, la efectuids 
entre el X  Congreso (marzo de 1921) y  el X I Congreso (mar­
zo de 1922) con la expulsión de ^)0.751 afiliados, y  la an­
terior al X II  Congreso (abril 1923) con 146.000 expulsiones, 
dejaron al partido con sólo 386.000 afiliados, casi la mitad. 
Slalin alne la válvula a los ingresos, obteniendo pata el 
X II I  Congreso (mayo 1924) aumentar los efectivos ,-t 635.881 
afiliados. Esta enorme proporcite de ingresos, obtenida en 
menos de dos meses, vino a facilitar la labor del fracasado 
p ( ^ ,  que pudo disponer del lastre que suponía esta masa 
amorfa, sin conocimiento de las teorías del partido ni de 
sus verdaderos dirigentes, en su particular beneficio. 1.a li- 
gura del secretario del partido, sin personalidad ni valor, 
vino a significar para ellos el elemento motriz de la ma­
quinaria.

Meses más tarde y  con motivo de la X IV  Conferencia 
del partido (abril 1925), Stalin fuerte en la posición adqui­
rida, se eleva contra la NEP, intentando y  consiguiendo 
dar a dicho acuerdo la validez ejecutiva de los dictados 
por los Congresos regulares. De la misma forma su tesis 
acerca de la revolución socialista en un solo pais, Trotsky, 
defensor de la «revolución pennanente», se eleva contra esta 
última. En cuanto a la primera, siendo su original linea de 
conducta, clama a los cielos contra e l expolio.

Zinoviev y  Kamenev perseveran en ella su apoyo a Sta- 
lio. en espera del pró.úmo Congresa Bulcarin, en igual sen­
tido a base de la concesión que se U hace de respetar la 
NEP en el dominio agrícola. La «(^x«ic ión  de Leningrado» 
se perfila. Zinoviev y  Ramenev han comprendido la jugada. 
Unos y  otros empiezan a verse arrastrados y  desplazados 
por la diabólica habilidad del Secretario del partido.

Ante el X IV  Congreso (diciembre 1925) Zinoviev y  Ka- 
menev vuelven a aliarse con Trotslcy, que cuenta a su favor 
con la apreciable ayuda de Kroupskaia. viuda de Lcnin. 
Toda la organización de LMüngrado se halla de su parte. 
En esta tesitura, Stalin responde con un nuevo golpe. Son 
expulsados ^ 3 8 1  afiliados, entre ellos todos los partidarios 
de la «oposición». Karaenev y  Zinoviev viielven a caer en 
brazos de su enemigo, al que vienen facilitando el juego a 
causa de su falta de tesón y  energía.

En 1926, nueva alianza de Kamesev, Zinoviev y  Trotsky. 
En esta ocasión parece ser que la entente va a* ser más 
durable. Zinoviev intenta perseverar en su alianza con Trot»- 
ky, E l fracaso de su anterior tentativa los estimula en el 
nuevo ataque. En esta ocasión, el motivo es un sujeto en el 
que Zinoviev se halla ampliamente documentado.

Eln 1922, por orden del Komintem e l Partido Comunista 
chino se adhirió a] Kuomitang. En marzo de 1926, mediante 
la apreciable ayuda bolchevique, en mil Iones de dólares, 
armamento para e l Ejército y expertos rusos, TChan Ira con­
seguido apcideTaise (k l Sur de China.

Kamenev. Zinoviev y  Trotsky empiezan a atacar esta po­
lítica que consideran nefasta para los intereses del partido.

de la revolución y  del Kremlin. Según ellos, TChan está 
dispuesto a traicionar a sus aliados bolcheviques, con los 
que no desea compartir los frutos de la victoria. Eminen­
temente popular en e l país, con medios económicos sufi­
cientes y  un ejército perfectamente equipado por lós rusos.' 
DO espera más que la menor (qxrrtunidad para desembara- "  
saree de unos aliados, que no le merecen la menor con­
fianza y  de los cuales no puede obtener mayores bmeficios-

Indudablemnete ésta no era m is que una excusa con la 
que encubrir la verdadera finalidad perseguida. L o  que no 
fué óbice para que en aluil de 1927 Fuera confirmada la , 
razón que los asistía al denunciar la política seguida rcspec- ■ 
to al Kuomitang y  TChan.

La estrella de StaHn. sin embargo, empieza a montar en 
la bolsa del Konuntem en 1926, por buscar de nuevo la alian- > 
za con Trotsky. La nueva acusación de Stalin sobre el pre­
tendido bloque Zinoviev y Trotsky, en vista de la XV  Con­
ferencia del partido (diciembre 1928), y  del X V  Congreso 
(diciembre 1927), es el golpe final.

Entre una y  otro, Zinoviev y  Trotsky, que vuelven a 1* 
carga, exigen la discusión en el próximo Congreso del pro­
blema de la inoperancia del Comité-Central, s o l^  el problenia 
de la NEP, exigi^sdo se proceda a una rápida liquidación de 
ella, para poder pasar a la implantación del sistema de in­
dustrialización y de kolkoces y  sokoces agricoUs. El Comité 
Central se niega a acceder a esta petición, abriendo final­
mente la discusión en octubre de 1927. Pero la jugada es de 
las que hacen época. E l 14 de noviembre, dieciocbo dias 
antes del Congreso, la Comisión Central de Control y  el 
Comité Central pronuix'ian la expulsión del partido de Zl- . 
Doviev y  Trotsky.

E l X V  Congreso celebrado en diciembre de 1927 se dis­
tingue, por la perseverancia staliniana en la clásica jugada 
de abrir las puertas del partido a nuevas y  masivos ingre­
sos. como método eficaz de garantizar las posiciones con­
quistadas; 244.223 ingresos es el arma decisiva en sus ma­
ne». Y  más que nada su habilidad en rebatir la oposidón 
mediante el hábil subterfugio de erigirse en palrodnador de 
las tesis propugnadas por elta.

Con más de 600J300 ingresos desde la muerte de Lenin. 
Slalin ha cmiseguido neutralizar totalmente sus adversarios. 
D e la misma forma que con cerca de 100.000 expulsiones 
ha podido librarse de los elementos más activos par­
tido, depurando sus cuadros dirigentes, para imponner en 
ellos los arribistas de toda laya d^ su absoluta confianza. El 
partido es el medio más seguro de obtener fortuna y  hono­
res. Careciendo de escrúpulos cualquiera puede hallar en 
su mcNriüta el bastón de mariscal.

Este método eficaz da por resultado la aprobación de la 
expulsite de Trotsky y  Zinoviev, E  incluso la de Radek, 
Preobrajenski, Rakovski, Piatakov, Seiebriakov, Kamenev, Sa- 
farov, I. Smimov, Bogulavski, Dobnis y Sapronov. Que, no 
oistanle, fueron readmitidos tras aceptar una serie de con- 
dic ioD es que les fueron impuestas de lo más denigrante.

Sólo Trotsky es detenido y  enviado a Alma-Ata, Turques- 
tan ruso, el 16 de enero de 1928. Más tarde, a fuerza de 
presimies. pueden conseguir que sea deportado a Turquia 
en 1919. Expulsado de allí a instigación de Stalin, se esta­
blece en Francia. .Más tarde en Nmuega. Y, finalmente, en 
1940. después de varios atentados, es asesinado en Méjico 
por orden de Stalia

Tras la deportación de Trotsky. la «oposición de izquier­
das» es vencida definitivamente. Zinoviev y Kamenev, pese 
a su personalidad, se cunsideran irremediablemente denota-
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I W á
170.— El Museo Egipcio de E l Cairo se fundó en 1858, 

y liene la más rica colección de antigüedades egipcias.
171.— E l «presupuesto» d e  ¡as Naciones Unidas fué en 

1954 de 47.827.110 dólares. Cantidad que se sacó m ed ia n te  

los “impuestos» a los parias  que tTabafan.
172.— Las principales ciudades de Egipto son E l Cairo, 

Aiejandria, Fort Said, Tanta, Suez y Mansvra.
173.— Los belgas son de origen germano y hablan fran­

cés y flamenco.
174.— E l telescopio más potente de Sudamérica está en 

el observatorio astronómico de Córdoba, Argentina (1.52 me­
tros de diámetro).

175.— Con la evacuación de las tropas francesas en abril 
de 1946, que ocuparon el país desde 1918, se «independizó» 
Siria,

176.— La «C orte  Internacional de Justicia», organismo fu- 
'ülico de las Naciones Desuníílos, tiene 15 jueces.

Su último intento fracasado ha sido un rudo golpe del 
que no se repondrán más. En lo sucesivo su actuación se ce­
ñirá a elogiar la política de Stalin. A  partir de este mo- 
■aonto son dos figuras decorativas que sabiéndose al borde 
•leí sepulcro sMi totalmente influenciadas por el más com­
pleto pesimismo. No hay en su actuación posterior ni el más 
l*ve gesto de protesta, ni de dignidad.

Bukatin, aliado de Stalin frente a la «oposición de izquier- 
es recompensado con la presidencia del Komintem, 

®uyo programa es elaborado por él- N o  obstante Stalin. que 
P®r primera vez, ha sido este año elegido para el Presidium 

Comité Ejecutivo del Komintem, pocos meses después, 
*  principios de 1929, consigue la eliminación de Bukarin, 
®®usado de relacionarse con Trotsky y  Zinoviev, por media- 
')ión de Kamenev.

Stalin, desde el centro, viene desembarazándose polilica- 
"*onte de todos sus enemigos, apenas sin esfuerzo. L o  que 
*^ la de oposición, de una u otra tendencia, es incapaz de 
tesislir su nueva acometida. Realmente la lucha ha sido des- 
‘EUal. Stalin no ha hallado frente a él enemigos de su talla- 

La lucha contra la «oposición de derecha» es desencade- 
9ada. Rykov y  Tomski presentan la dimisión de sus cargos, 
finalmente, en noviembre de 1929, Bukarin es expulsado del 
Buró Político del Comité Cenlral- 

Stalin viene de erigirse desde su anónima posición, en la 
primera figura del régimen. El más inapto y  oscuro elemento 

partido, a fuerza de astucia y  perseverancia, ha termi­
nado por domeñar politicamente a las verdaderas figuras del 
régimen, neutralizados por su falta de carácter.

En lo sucesivo la fuerza bruta terminará imponiéndose a 
todo razonamiento. La GPU pasa a ser la más potente ins- 
btución terminando por imponerse no sólo en toda la ex- 
tonsión del país, sino incluso sobre las fuerzas de los par­
ados satélites totalmente regimentadas. Los polacos y  ale­
manes no tardarán en caer victimas de los desafueros de la 
policía jxjlítica.

Francisco O L A Y A

177.— E l reloj de péndulo se inventó en 1857, y fué obra 
del holandés Christian Hu^gens.

178.— E l volcán Mauna Loa está en la isla de Hawai y 
tiene 4.167 metros sobre el nivel del mar.

179.— E l español Tomás de Berlonga, fué quien introdujo 
los plátanos (bananas) en América. La  primera plantación 
se hizo en 1516 en Santo Domingo.

180.— E l nombre de pergamino, procede de la ciudad de 
Pérgamo, donde se empezó a usarlo para la escritura, en 
el siglo I I .

181.— '£1 poeta Heine dijo que «tod o  delito que no se 
convierte en escándalo no existe para la sociedad».

182.— Un gobierno «d e  fa c ió » es e l que no ha sido «e le ­
g ido» mediante elecciones, sino que es e l restdlado de tui 
golpe de Estado.

183.— Bruselas, con mayúscula, es la capital de Bélgica, 
y bruselas, con minúscula, es una pequeña pinza que usan 
los relojeros.

¡84.— Era el Acrópolis una cindadela de la antigua Ate­
nas, ubicada sobre uno colina, cubierta de templos y en 
donde se hallaba el famoso Partenón.

185.— Bela Kun fué un revolucionario húngaro, nacido 
en 1886 y muerto en 1939.

18S.— La escritura «cuneiform e» es la que tiene sus sig­
nos en forma de cuña, y  era usada principalmente por los 
asirlos, persas y medos.

167.— E l creador de la amtom ia comparada fué Jorge 
Cuvier, célebre naturalista francés (1789-1832), cuyo aporte 
al progreso de las ciencias tuvo gran repercusión en todo 
el mundo.

188.— La  bola es una planta de Africa, de cuyos frutos 
se extrae un alcaloide que se usa en medicina como exci­
tante del corazón y de los músculos.

189.— E l precursor de las modernas ollas a presión fué 
él físico francés Dionisio Papin (1647-1714), quien entre 
otros cosas hizo la llamada marmita de Papin.

190.— La palabra «sociología» fué  creada por Augusto 
Comte, filósofo francés del siglo XIX,  fundador del positi­
vismo com o escuela filosófica.

191.— Se llama en música la «escala cromática» a la se­
rie de sonidos musicales que proceden por semitonos.

192.— Europa y Norteamérica producen el 96 por ciento 
del papel mundial, y  consumen el 86 por ciento de la pro­
ducción mundial de diclto producto.

J93.— Se calcula que dentro de seis años Brasil emplea­
rá energía nuclear para su industria.

194.— La mandíbula del gato, a diferencia de la del pe­
rro, se mueve sólo hacia arriba y abajo, pero no hacia los 
costados.

195,— E l paso de un huracán es generalmente paralelo 
a los cientos en la atmósfera superior.

296,— En ocasión del 30 aniversario de la fundación de 
«L a  Frofestfl», de Buenos Aires (e l 13 de junio de 1927), 
dicho diario anarquista publicó un prestigioso «Certamen 
Internacional».
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(OMPLUOS D[ INFERIORIDDD
ESDE que la paranoya se manifestó superior 

a la neurastenia, todo en morbos néivico y 
biológico, tan claro y  patente en los tan 
comentados y  lamentables hechos de los 
atacados de tales síndromes, y ello va  bas­
tante más a llí del siglo presente, de pro­
gresos y  adelantos de toda Índole, se mani­
fiesta en un plano de dominio de masas, a 
tal punto que las contadas excepciones, son 

e! subrayado a la regla tan fatal y  deprimente para el des­
tino del racional.

Actualmente, la supremacía de la técnica sobre la ética, 
la prevaleiKia de la especial izacíóa sobre la educación, del 
cientificismo sobre el humanismo, nos ha convertido en ju­
guete del contraste y de la paradoja, como justificación de 
un estado civiiú’.odo.

Es común, y  corriente, y  se estima natural y  casi supe- 
riorízaRle, d  técnico, el docto, el especialista en cualquier 
materia que supone estudio, capacidad, saber, inteligencia, 
al observarles fuera de su «m étier», es decir, en su actua­
ción Milgar, familiar o  social, verles entregados, absorbidos, 
ganados por lo más trivial, simple, tonto y, coa frecuencia 
contradictorio a lo que sus disciplinas sapientes deberían 
marcarles.

Sean puerilmente o  sean falsos goces que suponen vicio y 
degeneraciones sólo atribuibles a la ignorancia, al analfa­
betismo, lo cierto es que los complejos inferiorizantes se 
obzservan en infinidad de actos de 1% 'id a  relación y  socia­
bles, característica de la especie.

Viene a cuento esa ccmstalación, al dar ccm una nota 
periodistica del dibujante Mena en una caricatura muy elo­
cuente, aunque sin palal*as, que titula: «Comi^ejo de infe­
rioridad», presentando al «pueblo» en toda su heterogenei­
dad, sin distinción de dases, castas y  jerarquías, en plena 
euforia de «su » cultura y  analfabetfñno, y  todos, natural­
mente. menos uno— lamÚén naturalmente para justificar la

J97.— Lo* insecticidas no causan enfermedades y no 
aumentan la susceptibilidad a las mismas, ni en e l hombre 
ni en los animales.

¡98.— rLa  Catedral- es una interesante obra de moral 
anarquista, debida al literato español Vicente Blasco Ibá- 
ñez (1867-1928).

199.—-Al nacer ei oso negro pesa Je cuatro a seis kilos, 
su largo es de sólo 20 cms, y no te.

200.— Actualmente, en Estados Unidos, hay más de cin­
co millones 300.000 kilómetros de caminos y correteras; en 
¡904, la extensión de caminos pavimentados era de 240 ki­
lómetros.

S U  N  O

xegla— , absr*tos en la lectura de los resultados desp<*tl»* 
ticos, bueno, de eso que se estima «deporte», pero que sdn 
lo podría ser para una minoría insignificante, si no fuer* 
un ceanercio, una industria y, más que nunca, una droga 
para entontecer a las masas y tras de sus efectos anestésícú*, 
poder maniobrar libremente en política, economía, espiritua­
lidad hasta llegar, si con'’ieite a los intereses de anónimas, 
comaixiitas y  «trusts» intemacitMiajes, a conducir a esas ma­
sas a matarse entre si, sin que las frtmteras signifiquen va­
lla, ya que d  complejo inferiorízante es mundial.

E l dibujante d i^ o ,  en su estupeiula caricatura, nos p «*  
senla a lodos inquietados y  «metidos» por el fútbol, m en« 
uno, ¡pobre!, que se le  ocurre, en ese tiempo y ambiente 
tan de época y  de espiritualidad, leer «O telo » de Sliake»- 
peaie...

Una nota más convincente y  más real no podía darse, y 
Mena la completa eit otra no menos elocuente y  veridica- 
Otros personajes, pero el mismo pueblo, la misma masa, 
las mismas clases y  castas muy afecta» a la cultura e  im* 
tnicción, a tal punto que se trata d e  orcM Bibliotecas Na- 
cicmales para difundir sapiencia, pero todos también, entre­
gados 3 «SU lectma», lo espiritual, lo de nuestro tiemp<  ̂
esto es fútbol, que lo  mismo podría ser todos, carreras de 
caballos, novdas policiales, historietas únbecilizantes o  co­
sas masticadas en forma sdecciooada, todo lo  cual tierule 
siempH-e a inferíorizar al sujeto, a la masa, a manteneilo 
sólo en su especialirarión técnica, cientifica. docta, que ao 
resulta ética, educativa, humana y. más que nada, racional 
y  superativa.

Si cottsid^amos los distintos elementos hoy en uso pat* 
crear complejos inferiorizantes, para adormecer e  insensibi­
lizar a masas y pueblos, a opiar anestesiando con mil anti­
bióticos «culturales» y  emotivos, nos será fácil cmnprendnr y 
explicamos la situación mundial y el estado involutivo qu® 
nos conduce al caos, fuer de civilizados.

Antes, un siglo atrás, pongamos por caso, lo inferiurizante. 
lo rutinario, lo tonto y  en base al pronunciado analfabetis­
mo de entonces, eran las docenas de religiones que inibe- 
cilizan a los ignorantes e Üetrados, pero hoy, eo (4eno usa 
de progresos, adelantos, ciencias y  avances ele todo orden» 
a eso de las ignorancias y  rutinas leligiusas que perduras 
también entre alfabetizados— y que causan rencores y  gue­
rras inexplicables en este siglo— , henns de agregar y su 
coa disculpas, a esos complejos que señala el caricnlurist* 
y  de una importancia universal que aterra, eso de un de­
portismo vacuo e  incivil mundialmente aceptado. ^

(Y , tiene eso remedio? ¿Se visluml>ra una lecuperacióD.
No quisiéramos pecar de escépticos, perú nos parece ^  

ficililla la cosa...
A  no ser que se produzca e\ cunlraste..

G erm in a A L B A

Soclélé Cénérrde d'lmpression, 61, rué des Amídotmiers,— Le GéranI : Etienne C V IL L E M A U . Toulouse IHte-Gne.)
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POETAS DE AYER V DE HOY

BAK U N  N
D esde la estepa de la tierra tría 

cruzó el apóstol y gen ia l viajero 
p regonan do el amor y la anarquía 
verbo rojo de un mundo venidero.

Y  en la noche feu d al de tiranía 
fué Bakunin  el resplandor primero, 
como el rayo del sol del m ediodía 
inundando de luz el orbe entero.

Forjados al ideal d e l peregrino 
prosiguieron las huellas del camino 
M alatesta, Barret y Krop otkín .

Pensam iento y  acción todo es su nombre; 
é! era en sí la libertad  y  el hombre: 
la libertad se llam a Bakunin.

irrico MALATESTA
Fué el apóstol Enrique M alatesta 

en la noche ancestral de  la ralea, 
el cultor libertario  de la idea 
y  un refle jo  de luz en cada gesta.

Lina historia vibrante  de protesta 
donde cada concepto es una tea;
V el Ideal del redentor flam ea
como bandera sobre el m undo enhiesta.

N o existió d ictador que no tem blara 
don d e la voz de libertad  vibrara 
del incansable redentor social.

En la noche d e l yu go  y la congoja 
es la pa'anca de conciencia roja 
sostenida en su m édula integral.

M A R T IN  C A S T R O

(Trans. V . M.),
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Servicio de Librería de ia C. N . T . de España en ei Exilio
N o vaciles en hacer uso de la ayuda que te brinda ese gran am igo del 

hombre; el libro. Es él guardador celoso de las ideas que nos lega­
ron nuestros padres. El libro generosamente distribuye ese preciado 
tesoro llam ado C U L T U R A .

INVITACION A LA LECTURA
OBRAS QUE PODEMOS S E R V IR  DE INM ED IATO

COLECCION «A CSTR ALii, 200 francos volumen seiiri- 
llo; 300 francos volumen doble (.).

A liTO LAG Ü IR BE . —  «Antolc^ía de la poesía española».
BARO'JA. —  «La s  inquietudes de Shandi A iid ia » (.); 

«Fantasías vascas». «E l gran torbellino del mundo (.); 
«Los  amores tardíos». «Zalacain el aventurero», «L a  casa 
de Aizgorrl». «Los últimos románticos», «Las tragedias 
grotescas», «Paradox R ey » (. ) :  «Avlnareta o  la vida de 
un conspirador», «Aventuras, inventos y  mixtificaciones 
de Silvestre Paradox» ( . ) ;  «L a  obra de Pello Yarza»; 
«Pilotos de altura» ( . ) :  «L a  estrella del capitán Chi- 
mlsta»
Rómulo GALLEGOS. —  «Doña Bárbara» i . i ; «Canta- 
claro» I . ' ;  «L a  rebelión».

G A N IV E T  A- —  «Cartas finlandesas».
Eduardo M ARQ Ü INA. —  «En Plandes se lia puesto 

el sol».
.A. PA LA C IO  VALDES. —  «La  hermana San Sulpic.o 

(.); «M arta  y  M aria» ( . ) ;  «Los majos de Cádiz»; «R lve- 
l i ta »  ( . ) ;  «M axim ína» ( j ;  «L a  aldea perdida» (.).

R A M O N  Y  CAJAL. — «M i infancia y  juventud» (.); 
«O tarlas de ca fé » ( . ) :  «E l mundo visto a los ochenta 
años» i. i ;  «Los tónicos de ia voluntad» t.i: «Cuentos 
de vacación ^ » ( . ) ;  «La  psicología de los artistas».

Jacinto BENAVENTE. —  «Los intereses creados: «La  
Malquer.da».

V. K jASCO IBAÑEZ. —  «Cuentos Valencianos»; «C a­
ñas y Barro» (. ) ;  «L a  condenada».

Julio CAM BA. —  «L a  ciudad automática»; «Aventuras 
de una peseta»; «Playas, ciudades y montañas»; «L a  rana 
viajera»

CERVANTES —  «Don Quijote de la Mancha» i .i; «Los 
trabajos de Persiles y  Segismunda» (.).

CONCHA ESPINA. —  «L a  niña de Luzmela». «L a  Rosa 
de los vientos» i.»; «A lta r m ayor» ( . ) ;  «L a  esfinge 
m aragata» (.).

ESPINOSA A U R E LIO  M. —  «Cuentos populares de 
España» (.).

GOGOL N. V. —  «Taras Bulba»; «Cuentos ucranianos».
R. MEiNElNDEZ PID AL. —  «F lo r nueva de romances 

viejos» i.>; «Antología de prosistas españoles»: «La
idea imperial de Carlos V » ;  «E3 Cid Campeador».

PEREDA J. M. de — «D on Gonzalo González de la 
Gouzalera» <.i; «Peñas arriba» ( , ) :  «Sotilezas» (.>; «E3 
sabor de la tlerruca»; «D e  tal palo tal astilla» ( . ) ;  «Pedro 
Sánchez» ( . ) ;  « O  buey suelto» (.).

Z.WE3G STEFAN. —  «B ras il» (.); «L a  curación por el 
espíritu» (.).

Ediciones «C E N IT ».
«Ideario», por R. M ELLA, 250 francos.
«E l fascismo e "  la Ideología del siglo veitite>, por 

Pr. C. M. RAM A, I ijO flanes.
«L a  Grecia Libertaria», por Han RYN E R , 60 francos, 

(‘ Marx y  Bakunin». por Frltz BRUPBACHER, 200 franco.s
«Critica anarquista de la sociedad actual», por el Prof. 

J. o m c iC A , 50 francos.
«B iogra fía  de Bskunín». por J. G UILLAUM E. 50 trs.
En francés. COLECCION «POURPREi., 320 francos vo­

lumen sencillo.
Georges ARNAUD . — «Le  salaire de la peur».
Fierre B EN O IT  -  «Kcenismark».

ETskine CALDW EU-. — «La  route au Cabac».
Alphonse DAÜDET, —  «Sapho».
.André GIDE. — «Les caves du Vaticana; « L ’Ecole des 

fem m es»; «Les faux momieyeurs».
Máxime G D R K I. —  «M a  vie d 'eníaiit».
Em est H EM IN G W AY. — «L ’adieu aux armes»; «Pour 

qui sonne le  glas» (.).
Rosamond LEHM ANN. —  «L 'invitation  á la valse». 
HERVE BAZIN . —  «L a  mort du petlt cheval».
V. BLASCO IBA ffE Z . —  «Les quatre cavaliers de 

¡■Apocalipsis».
Anatole FRANCE. —  «Histoire cémique»; « L ’Ile des 

pingouins»; «L e  lys rouge»; «L e  Petit F ierre»; «Les sept 
femmes de Barbe B leue»; «L e  Jardín d ’Epi<nire»; «Les 
contes de Jacques Tournebroche».

Arthur KOEBTLER. —  «Spartakus»; «L e  zéro et l ’Iii- 
f ln í» .

Octave M IRABEAU . —  «L e  jardín des suppllces». 
Jules RO M AINS. —  «L e  dleu des corps»; «Lucieiine*.
B. TRAVEN . —  «L e  trésor de Sierra Madre».
Elnjle 2 0LA . ~  «L a  béte húmame», «L e  réve», «Une 

page d ’amour»; «Thérése Baquin».
Romain ROLLAND. —  «Colas Breugnon».
Jchn STEENBECK. —  «Des souris et des hommes». 
Kathleen W INSOR. —  «Am bre».

COLECCION “ V ID A  Y  PENS.AMIENTO».

«Lu ís Vives», por A. LANGE. 400 francos.
( Voltaire», por Arturo LAB R IO LA , 420 fr.
(T ác ito », por Gastón BOISSFR, 420 fr.
(•Eacons, por Charles de REMUSAT, 420 tr, 
iProudhon» isu vida y correspondencia), por C. A- 

SAINTE-BEUVE, 420 fr.
(Condorcet», por Juan P. ROBINETT, 625 fr.
Malatesta» (su vida y  su obra), por Luis F A B R t 

600 francos.
«Schopenhauer», por Th. R IB O T, 420 fr.
«Oscar W ilde», por Thomas H. BELL, 600 ir. 
«Descartes», por A lfredo lAsuíllée, 400 fr.
«Stuar M ili», por H. TA IN E . 000 ir.
«Frobel», por G. PRUFEK, 420 fr.
( W alt Whitman», por Luis FRANCO, 280 fr.
‘ Madame Stael». por Albert SOREL, 420 fr.
::J.-J. Rousseau», por Emile FAGUETT, 600 fr. 
«Atahualpa o  la tragedia de Amerindia», por N'ep'al' 

ZUNIGA,, 600 francos.
(vMazzini». por Bolton K IN G . 525 fr.
( Danton», por H ilaire BELLOC, 420 fr.
< AveiToes». por Ernesto REINAN,, 525 fr.

COLECCION .(R ICONSTRUIR ...

«Origen de! socialismo moderno», por Horacio E. RO­
Q U E  150 francos.

«N i victimas ni verdugos», por Albert CAMUS. 100 fr  
('La voluntad de poder», por Rudolf ROCKER. !00 fr- 
(An tes y  después de Caseros», por SOUCHY, 150 fr- 
( Georg Fr. N ieolai», por Eugen RELGIS, 100 fr. 
(Reivindicación de la libertad», por G. ERNESTAM- 

150 francos.
«A rte. Poesía. Anarquismo», por Herhert BEteD. 150 ft

15 por ciento de descuento a las Cederaciones Locales, Gastos de envío a cargo del comprador. 

Para pedidos dirigirse a V a lerio  M A S —  Servicio de Lib re ría  d s l M ovim ienio  
4 . rué de B e lío rt —  T O U L O U S E  (H au te -G aro nn e)

G IR O S ;  C .C .P .  1 1 9 7 -2 1  « C N T »  (H ebdom adaire  Espagnol) Toulouse ( H . - G . )Ayuntamiento de Madrid




